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MaDHiD.— Dn mes, 8 rs.— Un trimestre, 2 9 .— 
?ei8 meses, 42.

PeoTiNciAs.— Tres m eses, 88  rs.— Seia, 54.
E x t r a n jb b o .— Trea meses, 6 0  rs.— Seis, i iO .
H . a b a n a . — Ün año, le  pfa.; semeatre, a, ;  tri­

mestre, * ‘2B
Los pedidos de provineias han de hacerse direc­

tamente á la Administración de Madrid, con re­
mesa de su importe en libraniaa ó sellos de fran­
queo. PERIODICO POLITICO T LITERARIO.

PONTOS n e  SOBGRICION.

.VIadaii).— ¿ oilaccion y Administración, calle 
de San Gregorio. 23 y 25, principal', y en las li­
brería? de la Victoria, pasaje de Matheu, Durán 
Leoea<iio López, San Martin, Universal, Baylii 
Bailliere.

B a j i c b l o n a . —Almacén de papel de D. José A r - 
rufat Sabradiol.

H a b a n a . — Tánago y Villa, Habana, 126.
Se admiten antmcios y comunicados á precios 

convencionales.
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CARTAS DE PARIS.
R ecib im os una esteosa carta  de n uestro  corres­

pon sa l d e  P aris c o n  n otic ias  de los  su cesos o c u r r i­
dos en  aqu ella  cap ita l lo s  d ias 2 5 ,2 6  y  27 de A b ril, 
C om o de  costu m bre  dam os só lo  u na i » r t e  d e  ella , 
la  q u e  corresp on d e á  lo s  diaa 26 y  27, reservando 
p a ra  m añ an a  la  restante.

D ice  asi;
«Paris 26 de Abril d e  1871.

Señor Director de La  I n t e g r i d a d  N a c i o n a l  .

La suspensión de armas ae ha limitado á los campos 
de batalla entre Passy y Asnieres, porque en la parte 
del Sor desde Anteuill hasta Bicetre se han batido co­
mo de  costumbre. Los habitantes de París, que salie­
ron ayer al campo y fueron a Neuilly, pudieron ver qne 
el -Monte Valeriano tiraba ineasaatamente sobre Issy v 
Clamart. La acción se limitó á la artilieria, y la bate­
ría de Meudon, que es formidable, uo cesó de tirar en 
todo el dia. Le respondían los fuertes y Ua cañoneras 
que están colocadas en el Sena entre Le point du Jour y 
Billancourt.

Dnró el armisticio hasta muy entrada la nocbe, dan­
do así tiempo al trasporte de los muebles y i  la emigra­
ción de las familias de las localidades amenazadas. 
Luego, á medi a noche^ se rompieron las hostilidades, y 
se oye esta mañana el ruido del cañón como de costum ­
bre. Muchos am igos nuestros han recorrido ayer toda 
la parte de Neuilly hasta la barricada de los parlamen­
tarios que está colocada en el parque y en la avenida, 
como á doscientos metros de la iglesia máa acá del 
puente. Han hablado con los soldados de lasbarricadas, 
que están dispuestos á batirse y á tomar la plaza por 
asalto, si se ofrece.

A uu parisiense que motejaba á un soldado por hacer 
fuego contra los paisanos, lo hicieron preso y  lo condu­
jeron á Versalles.

Los estragos de Neuilly no son tan grandes felizmen­
te com o se temia. Hay barrios enteros que apenas han 
sufrido nada. Otros, por el contrario, están completa­
mente destruidos.

Losjardines están sembrados de balas, ya de la m e­
tralla, ya de la mosquetería y de cascos de bomba. He­
mos vi.sto la colección que han traido algunos amigos. 
En cambio, Asnieres presenta un aspecto horrible de 
desolación y de ruimis. muy parecido al estado cn qua 
se encuentra Saint-Cluud. Asnieres está enteramente 
ocupado por los parlamentarios.

La casa de Cognard ardía ayer aún, y  nadie trataba 
de cortar el incendio. Cerca del puente destruida los 
bomberos trabajaban levantando los eecom b'os de una 
gran casa que saltó hace dias por la esplosion de un 
barril de pólvora, para descubrir y retirar ochenta ca­
dáveres que hay sepultados y de los que no pudieron 
retirar hasta ayer sino once.

Los nacionales federales están decididos á tomar á 
Asnieres, y al romperse laa hostilidades esta es la obra 
que traen entre m anos por este lado; por el centro la 
defensa de Las barricadas y los baluartes, y por el lado 
del bosque de Boluña el paso del Sena.

La obra es peno.sa, y como el número de combatien - 
tes de la Commune disminuye, or. fncii prever que an­
tes de pocos dias se batirán cuerpo á cuerpo en las m u ­
rallas.

El asalto, si se llega á dar, costará muchísima san­
gre, porq«te. despues de la muralla de cintura, los fede­
rales tieoen una iomeosa barricada entre la puerta de 
Maillot y el arco de triunfo.

Eu el interior de París las barricadas son verdaderas 
fortalezas inespugnables, com o decimos más afras, prin­
cipalmente la quese ha establecido en la boca-calle de 
la rué Rivoli, entre la terrosa de las Tullerías y el ho­
tel de la Marina.

Si contra la esperanza de muchos, se defienden los 
federales dentro de Pan.s, ia carnicería será horrible, y 
veremos cosas que nunca se han viato.

Todo este derramamiento de sangre y estas ruinas se 
hubieran podido evitar por un acuerdo con la Prusia, y 
en esto confiábamos nosotros.

Desgraciadamente, la declaración de M r. de Bismark 
en la sesión del 24 del Reichsrats, Uo.s quita la sola es­
peranza que abrigábamos de que esta lucha no tomar 
las proporciones que ha de tomar.

PEDRO EL VOLUNTARIO
o«Tel> h ikaae ra .

E9CRITA BXPEBSAMKNTB PAHA EL PBBIÓDICO

LA INTEGRIDAD NACIONAL,

POR DON PASCUAL DE RIESGO.

Su mirada indiferente, mortecina, sin espresion ya, 
vagó nn momento sobre los grupos de oficiales genera­
les, de corporaciones y  de particnlares distiaguídoeque 
estaban más cerca rodeando al general Lersundi; pero 
sin fijarse en nadie, y como ñ  le costara trabajo levan­
tar la vUta.

Despues dijo una sola palabra.
El general Lersundi hizo un movimiento con la ca­

beza en señal de asentimiento, y todos se pusieron en 
marcha de nuevo hácia Palacio, en medio del silencio 
más absoluto de la multitud que por todas partes los 
rodeaba.

Un general Subinspector de uno de los cuerpos facul­
tativos del ejércilode la isla, se inclinó al oido de un co ­
ronel de voluntarios, hacendado de los más opulentos de 
la isla:

— £a reforma ha llegado, ya la tenemos en casa; le 
dijo.

— Desgraciadamente, m i general, contestó el coro­
nel; ha llegado'y para mal de todos, porque, véala u s­
ted, fa reforma liega muerta...

E l General se sonrió, pero no contestó.
GI General Lersundi marchaba á la izquierda de! Ge­

neral Dulce, alto, fuerte, robusto, tranquilo, inclinan­
do ya hácia el euelo el puño de su bastón de mando.

Ei General Dulce, pequeño, seco, enfermo, se arras­
traba penosamente á su lado en vez de andar; diriase 
que nada oia ni nada distinguía, que no tenia concien­
cia de lo que hacia ni de cuanto pasaba en derredor 
suyo.

Las músicas tocaban de nuevo la marcha real; pero 
ya no se victoreaba á ninguno de los dos Generales, por 
más que el partido filiitislérico hubiera querido victo­
rear á D. Dom ingo Dulce, lo que no hacia por temor á 
la explosión que podia causar entre los voluntarios y el

Loa federales no hubieran podid > resistir ni lo  hubie­
ran intentado siquiera, sabiendo q o e  los alemanes in­
tervenían conloa parlamentarios para mantener elslulH 
qiu) OHle teflum dentro de París, esto es, para el desar­
me de la guardia nacional, m otivado por el estado de 
guerra y  conservado al hacérsela por la mala fé ó  la 
imprudencia del gobierno de La defensa nacioaal.

No conservamos, pues, la tranqnilidad de espirita 
qae teníamos dias etras, ni el optimismo que habrán 
Vds. observado en nuestras correspondencias.

El porvenir no es con todo dudoso, mientras los ale­
manes estén en Francia; pero lo presente es una ame­
naza lúgubre que hace temblar á  los más inteépidos.

Mucha gente se ausenta oon este motivo, áun da las 
personas que no quisieron abandonarnos durante el s i­
tio de Paris.

E l número de tiendas cerradas aumenta también, ao 
sólo por las personas que han huicki del servicio de la 
guardia nacránal, sino porque muchos tenderos se han 

provechado del decreto de la Commune que loa exime 
del pago de los alquileres vencidos.

Hemos ofrecido dar á Vds. cuenta de lo qoe  dicen loa 
rep p o rtm  de ia visita de NeuiUy, y lo  cumplimos.

«Damos conocimiento dice uno de ellos, á tos habi- 
•tantes de los motivos y de las cláusulas de la suspen­

sión de armas.
»Algunos se apresuran á  aprovecharse del armistíeio 

»Otros se obstinan en quedarse eon una resignación fa- 
»talista; observamos entre ellos cierto tedio de la vida.

. »ü ü  padre y tres hijoe, doa niñas y un niño nos re- 
•chazan eon cierta amargura feroz. Encontramos una 

mujer anciana con jos  ojos hinchados y colorados por 
las lágrimas.

»La fachada de sn casa está destrozada por las bom - 
»bas. Tratamos de que se retire y  resiste gritando ;nol 

¡no! hace quince dias que vivo en la bodega donde 
»tengo todom i haber y prefiero mOTir aquí.»

>Eq otra parte algunas mujeres nos responden: «¿ir 
i  Paris? noa darán un aposento, es cierto, ¿pero q uien 

»no8 dará de comer? Es tan triste vivir de limosna.
• Preferimos quedarnos en nuestras casas.* Otra mujer 
»dice llorando: «yo partiría con gusto, pero ¿y mis mue- 
•bles?» Por todas partes no se oyen sino detalles afiic- 
»tivos.

».Vquí liftUamoa niños enfermos qne no han sido asis- 
•tidos ai cuidados por nadie. Más allá una s-ñ  ira se ha 
•vuelto loca de espanto y ha sido necesario arrancarla 
•del lado de sua hijos que tiemblan de mie lo  y encer-
• rarla. Otra mujer ha s do enterrada deapues de cuatro 
«días de muerta.

•L'avenue de NeuiUy, aunque muy maltratada, nu 
»dá, dice El Repporter, idea de la luclia. Bs preciso pa­
ira  esto, visitar U  avenida (tu Roale. En medio de la 
•calzada hallamos un caballo muerto en completa pu -
• trefaccion que tiene una grande herida en una anca; 
•hace dias que cayó muerto donde está.

•No hallamos sino escombros: los árboles están cor- 
•tados por la metralla y las ramas ee hallan estendidas
• por tierra entre ladrillos, piedras sueltas esparcidas 
•por las bomba.?, y  pizarras de los tejados.

•Unos niños recogen bombas enteras que no lian es- 
•talladoy desdeñan Los cáseos. EL suelo está regado de 
•óstoe y de balas Je fusil y metralla.

• Rl ángulo de la casa núm. 77 ha sid i dcitru ido por 
•una bomba. El pavimento del cuarto piso está auspen- 
•dido hácia la parto esterior amenazando desplomarse 
•sobre la calle

•Llegamos al último puesto avanzado de la guardia 
•nacional establecido en esja avenida.

• A  doscientos metros sobre la avenida de Sainte Foy 
•está la avanzada de Versalles.

•Un combate terrible ha dejado huellas en las casas
• números 2 y 4. Entramos en el núm. 2.

•Apenas hemos dado un paso en la oscuridad sin haber
•tropezado con un cadáver Cuatro guardias naciona- 
•leshan muerto en aquel punto. Los cuatro tienen las 
•manos crispadas. A  uno de ellos le faltan las dos
• piernas.

•Subimos al primer piso. Los cristales están hechos 
•añicos y no bay sino restos de toe muebles.

• El número 4 está más maltratado aún. C adaven- 
•tana es o o  agujero negro y las paredes eatán negras

por el humo. Ro medio de la ca s» , los marcos de las 
•ventanas no están sostenidos sino por una persiana.

ejército, y que estallase de un modo terrible la cólera 
del partido español.

Poco ántes de llegar los dos generales á la calle de loe 
ofletos, en el balcón de una casa principal de la plaza, 
ae vió inciinaree á una dama elegantemente prendida, 
y  lanzar con fuerza una Corana de laurel y rosas de 
oro, qu e llegó á caer á ios piés del guieral Dulce.

Don Dom ingo no hizo el más pequeño movimiento y 
siguió su marcha.

Uno de sus ayudantes cogió la corona y siguió con 
ella.

La m ultitud miró al balcón.
El nombre de Tula Muño de Roldan viuda de .Mac- 

M abon corrió de boca en boca.
Era, con efecto, Tula, quien acababa de arrojar aque­

lla corona, á la vista de la Habana entera, i  los piés de 
aquel á quien ella apellidaba el Saltador, y  que e l par- 
tid»cspañol llamaba ya la perdición.

L os dos generales llegaron á Palacio.
El General Dulce prestó el juramento ante el Ayun­

tamiento.
La Autoridad Superior de la Isla le pertenecía ya, y 

todoa es eraban su aparición en las salones de Palacio 
para felicitarle.

Se presentó.
Le hablabut y no contestaba. Diriase qne apenas oia 

ó entendía ya.
E i sudor corría por su rostro enfermizo.
E l pelo caia en mechones descompuestos sobre su ar­

rugada frente.
La mirada carecía de brillo, y rara vez la levantaba 

ni la fijaba sobre nadie.
¡Pobre hombre, pobre mortal, eon un pié en el sepul­

cro ya y soñando con grandezas y  con ambiciones de la 
tierra, arrancado del suelo de la patria y trasladado, so­
bre mil y seiscientas leguas de agua, á una isla de los 
trópicos, tumba que acaso se abría ante él y que le 
encerraría en su seno, para no devolverle jamás al 
mundo.

El General Lersundi se habia retirado á uno de los 
salones más apartados de Palacio, donde recibía lo.s 
odiases de los que acababan de felicitar al General 
Dulce.

— Mi general, ¿y el retrato de la Reina? le d ijo  uno 
de sus mejores amigos, al estrechar entre las suyas ia 
mano del noble jefe.

— Ahí le tienen, ahí les queda; que la quiten ellos 
por delante de él ban tenido que pasar, contestó el Ge­
neral.

»B i piso bajo todo está llena de boquetes y agujeros. 
•En una pieza inmediata bailamos un amasijo de peda- 
•zos de botella, algunos fundidos y amalgamados por 
>el ineendio.

•En el patio nos hallamos con el cadáver de nn guar- 
>dia nacional. Sobre las escombros hay otros que unos 
•obreros tratan de estraer. En este momento 1 1 ^  una 
•s.-ñora; su  marido sube por loe escombros de la escalera 
«y llega al cuarto principal. Un momento despues lanza 
•al patio una bola negra hecha escoria. La señora lo re- 
•coge y la mira sin poder «m pren der  al primer m o­

mento k) qne es. Luego la tira al suelo y  lleva sus m a- 
«nos crispadas á  sus cabellos. Aqnella masa informe era 
•lo que quedaba de una cantidad de perlas finas.

• Enel momeato an que salgo, llegan algunas mujeres 
•que tienen su ropa en U  bodega; pero al descender se 
•oye un crugido y  se desploma una parte del cuarto

principal. Felizmente nadie ha aido herido.
• Eu la esquina da la calle Peyronnet se construye

• una barricada. El estado mayor se ha trasladado á 
aesta calle: la casa que ocupaba hace dos dias, se ha 
•hundido.

•Una batería de Versalles ha destruido por este lado 
•las paredes de loe jardines, que todas están señaladas.

>El instituto da Saint Croix está agujereado en ein- 
•cuenta partes. La fachada del hospicio de Notre Da­
rme ds Sept Douleurs, está maltratada y  ei claustro ha 
•recibido también una bomba, y las cocinas, el patio y
• las dependencias, más de veinte proyectiles 

•La Liga de la unión se ha encargado de! traspaso
•de los niños enfermos y de la? mujeres ancianas que 
•allí habitaban. La casa vecina es et hospicio de m uje- 
•res ancianas de Santa Ana. Una señora, bañados loa 
•ojos en lágrimas , nos pregunta si la guerra durará
• mucho tiempo. La más joven de estas pobres mujeres
• tiene 78 años.

•Las hermanas directoras prefieren morir á abando-
• nar el hospicio y vivir en Las bodegss, pues todos 
•los aposentos superiorss has desaparecidj con el bom - 
•bardeo.»

No queremos continuar la rolacion do estos horrores. 
Basta y sobra.
La estación del ferro-carril de Baytignoles ha recibi­

do algunos proyectiles, y  la de la Porte Maillot está 
reducida á escombros.

D ía  27 .

Toda la noche ha tronado el caSon de las baterías 
del Oeste, y no ae interrumpe aino por momentos á la 
hora que escribimos, á pesar de que el tiempo lia entra­
do en agnás.

Los parlamentarios confian que con las piezaa de grue­
so eilibrc que han cotocado en las alturas de Meudon y 
de Chatillon, ptidráu reducir los fuertes de Vauves j  de 
lasy. quo ya  están muy mal tratados por los proyectiles 
prusianos y por el fu ^ o  continuado de 24 dias por las 
tropas de Versalles.

Ayér la franCroaaonería parisiense se reunió cerca del 
Hotel de Villa, para discutir su parte de acción y de 
responsabilidad en la lucha entre Versalles y  Paris.

Nombraron presidente al venerable Saugé y orador 
al diputado Floquet.

La marcha en avant, dice un periódico, la tocó  nn 
francmasón americano, el hermano Bsrr de Lima, sa­
ludando á la Commune de París en nombre de la repú­
blica universal.

Luego se adhirieron otros oradores com o Floquet y 
Milliere.

Despues de haber uno» y  otros pronunciado varios 
discursos, dieron el grito de ¡A l Hotel de Ville! Y  con 
efecto, penetraron los masones en el edificio revestidos 
de aus iusignias.

Loa miembros de la Commune Valléa y Lefrancais 
lea recibieron y  hablaron en nombre de ésta, y despues 
de una grande efusión y  de muchos apretones de ma­
nos y de protestas, se retiraron los francmasones para 
dar un manifiesto.

Este manifiesto viene hoy en los periódicos, é invita 
á todos los hermanos y las logias de Francia á levan­
tarse j  á hacer armas contra el gobierno de Versalles, 
para afirmar, dice al manifiesto, «los derechos del bom - 
•bre, los derechos del ciudadano. los derechos de ia 
•Commune, los derechos al trabajo de que la maso-

— ¿Y  la insurrección? le dijo otro.
— Eso DO es nada; gavillas de partidas que yo he te­

nido acorraladas en Bayamo tres meses porque no he 
tenido con  qué hacer otra cosa. Y o lo  hubiera sofocado, 
como él lo sofocará, estoy seguro de ello. Repito que eso 
no es nada, señores.

Y  poco á poco fueron desfilando todoa, hasta dejar 
solo al General Lersundi con sus secretarios y sus ayu­
dantes.

GI gran acontecimiento de la mañana del lúnes 4 de 
Enero de 1869 había terminado.

E ' general Lersundi habia cesado de mandar.
El general Dulce comenzaba.
Una nueva era se abría para la isla. ¿Seria su  felici­

dad lo que iba á empezar? ¿Seria su  desgracia?
Solo Dios podia saberlo.
AI día siguiente, ya  hablan desaparecido de Palacio, 

de la audiencia, del ayuntamiento, de la nniversidad, 
de todas partes, lo? grandes retratos de la reina Isabel, 
pintados por Madrazo.

Un dia más tarde, durante la noche del mtércolee 6 
al jueves 7, ^  hacian desaparecer del paseo llamado 
Parque de la Reina, sin que los habitaates de la Haba­
na se apercibiesen de ello, no sólo  la estatua de doña 
Isabel II, sino también la elegante verja artística qne 
la rodeaba, en U  que se veia en grandes letras góticas 
el nombre de la reina entre marciales atributos.

A  la noche siguiente, se arrancaban todos los ta ig c- 
tones de la  calle de la Reina, para cambiarla de nombre, 
como si se quisiera borrar á galope liaata los últimos 
recuerdos de la desgraciada Soberana en aquella Haba­
na en que tan respetada fué.

xn-.
P rim era  esplosion  tea tra l

A l comenzar el invierno de 1868-69, el malogrado 
maestro español D. Joaquín Gaztacobide habia llevado 
de Madrid á la Habana la más numerosa, más comple­
ta y  más selecta compañía de zarzuela que habia tra­
bajado jamás ea el gran teatro de Tacón de la Habana, 
coliseo el más ligero, más poético, fresco y hermoso 
que puede citarse entre los m uchos y verdaderamente 
magníficos qoe  poseen las grandes ciudades de la Amé­
rica, asi española com o anglosajona.

D. Joaquín Gaztambíde habia jugado su porvenir to ­
do entero ea  la atrevida empresa de llevar á América 
aquella gran compañía zarzuelística, empresa que aca­
bó por costarle hasta la  vida; pues la insurrección ines­

•nería ha tomado loa emblemas y  que sn dogm a ha glo- 
• riñcado.-

La logia la Rosa del Parfait Silence cree qne es 
necesario reivindicar del gobierno de Versalles, aunque 
sea por las armas, los derechos de la Commune de 
París.

El manifiesto del Gran Oriente principia así:

JJ.-. CO.-. FP.-.
Freres! debont et á  I'ordre.

¡Debout!

¿Qué significará esta demostración y  ca ilserá  su im ­
portancia en las provincias? Lo ignoramos.

En París no e? de creer que haga un número conside- 
sable de prosélitos.

Los que han de tomar las armas las tienen en isa 
manos; y este acto, por solemne que parezca, no produ- 
c ir ie fecto  algano.

Las noticias que reeibimos de Versalles son de queno 
estarán prontas las fuerzas para dar el grande ataque á 
la plaza que se proyecta, sino dentro de diez á quince 
dia?; algunos creen que pasará un mes.

Estas dilaciones podrán, tal vez, dar tiempo á la pro­
paganda masónica y la de las otras sociedades comuuis - 
tas. Da también mucha fuerza á la revolución la disyun­
tiva en que colocan á Mr. Thiers el manifiesto de Bes- 
lay y otras publicaciones, qne dirigiéndose al jefe del 
poder ejecutivo que ae glorifica de haber echado por 
tierra el imperio, le diceu: No teneis más que dos cam i­
nos que seguir, ó larapública ó  la restauración del im ­
perio. No hay otra alternativa.

En efecto: loa jefes que mandan las fuerza? de Versa­
lles son ímperialisUs, pues todo lo deben al imperio: 
los soldados distinguidos, como la gendarmorla y  otros 
cuerpos, son también imperialistas.

Entre todos estos jefes y soldados no hay un republi­
cano. La Asamblea nacional es monárquica, y  no ha­
biéndose decidido M r. Thiers ni por la monarquía, ni 
por la repúbl ca, ni por nada hasta ahora, au poder no 
tiene el asiento que necesituia, no sólo para vencer esta 
revolucion, sino para crear un nuevo gobierno en el que 
se agrupen todos los hombres de órden de esta gran na­
ción

Mr. Thiero no puede vivir con la repiiblica no acer­
cándose á la commune, porque no hay más republica­
nos que estos en Francia: bien lo saben Mr. Favre, 
Mr. Simón Picard y demás hombres de la defensa nacio­
nal que subieron sobre lo? hombros de los comuneros al 
poder en Setiembre de 1870 y  que son hoy sua minis­
tros.

No puede vivir con el imperio restaurado, porque ha 
sido siempre su enemigo personal y lo ha echado por 
tierra. Cada dia circuían en usté sentido escritos eo 
Francia, que hacen mucho mal al gobieruo, porque no 
ha sabido ó  no cuenta con fuerza? para resolverse 
á más.

Ahora nos dicen de Versalles que no se trata do otra 
cosa sino de triunfa? de la revolucion de Paris, y  todoa 
los partidos se reúnen para conseguir este fio.

Tai es la situación que á titulo de cronista fiel pongo 
á la consideración de Vds. para que juzguen del por­
venir.

fSdis 1«a rvriA* Ha 1a cnnSAAA uuA U)rni€Ot& ímpAd¡1»Í
lita la continuación de la batalla. El fuego ha cesado 
hace una hora.

El Diario oficial auuncia que ia francmasoneria va á 
plantar eu bandera azul sobre los baluartes de Paris y 
una bala la toca, tos F . M. marcharán todos contra el 
enemigo común: habiendo agotado todos medios de con ­
ciliación.

U LTIM A  H O R A .

Esta carta no podrá salir sino mañana temprano y 
va por Melun.

Bn cuanto aclara el tiempo el combate arrecia y  laa 
bombas caen eomo granizo sohre el Arco de Triunfo y 
sus inmediaciones hasta Les Ternes.

Los trabajos de fortificación interior prosiguen con 
furor.

Los fuertes de Moutronge y de Vanves han sufrido 
m ucho con el bombardeo de anoche.

Hasta ahora no vemos ventajas señaladas de una ni 
de otra parte.

Los federales anuncian que han tomado en Neuilly la

barricada Peyronet; pero no se puede dar crédito n in ­
guno ni á lo qne dicen los periódicos de Veraniles ni á 
lo  que dicen loe de ParL?.

Desde ayer no llegan viveras á la plaza, y los artícu­
lo? de primera necesidad aumentan de precio. Sin em­
bargo, no creemos en un sitio en regla que nos prive de 
alimento. Esta falta de víveres ha de ser por fuerza un 
accidente que se remediará pronto.

perada de Yara y de Bayamo dió al traste con todos 
sus cálculos, paralizóle en su marcha, y  fuéle imposi­
ble levantar más la cabeza al distinguido cuanto des­
graciado maestro español.

Esta gran compañía, pnes. decantantes de zarzuela 
madrileños, en que figuraban la Zamacois, el tenor 
Prats y el graciosísimo Carratalá, ocupaba el gran tea­
tro de Tacón de la Habana al comenzar el año de 1869. 
y, por tanto, era ella quien ofreciera á aquel respetable 
público para la noche del sábado 9 de Enero de dicho 
año, una llamada función pqfriólica, compuesta de la 
zarzuela titulada LasH'jas de Era, y en el intermedio del 
segundo aiterceracto, unos versos alusivos álas circuns­
tancias por que estaba pasando la Isla y toda la nación 
española, los cuates debian ser cantados por losartistas 
Prats y Ferrer, acompañados del coro de hombres, y el 
compás de la música chinchieesca del siempre popular 
himno de R i^ o ,  que se permitia ya tocar por todas 
partes en la Habana desde el dia 4, es decir, desde la 
llegada del general Dulce-

Ofrecíase aqnella función como patriótica; estaba de­
dicada al general D ulce, y sabíase que este general 
asistirla á la fiesta, en su palco y acompañado de su 
esposa.

Decíase que el partido filibnstérico preparaba algo co­
mo una muui/'estarion estrepitosa en el teatro, hablán­
dose de v arbs subversivos impresos ya y  que habian de 
arrojarse por todas partes con profusión; contábanse 
cosas peregrinas, á que el partido español no daba cré­
dito ninguno.

Pero, lo cierto fué que á la hora de entrada no habia 
ni una localidad disponible del inmenso teatro: palcos, 
butacas, galerías, pasillos, puertas y escaleras, todo lle­
no, todo intransitable; loa doa partidos mezclados y 
confundidos, el español con la confianza más completa, 
sin tomar precauciones de ninguna especie, en tanto 
que el partido fíliDusiérico iba armado de reieolvers, 
bastones de estoque y  gruesos garrotes dentro del tea­
tro, y, en la parte exterior, en la plazuela y  el patio del 
teatro, sin entrar en él. se agolpaban más de cuatro 
m il hombres de aspecto siniestro, blancos-súcios, (como 
allí se dice;, negros, mulatos y chinos, llevados todos 
ante Tacón por avisos misteriosos, como prólogo al 
drama terrible que muy pronto habia de representarse 
en otro teatro menos importante, y próximo á aquel.

El interior del gran teatro de Tacón en la noche del 
sábado 9 de Enero de 1869, ardía, propiamente dicho.

Más de cuatro mil personas se agolpaban en él por 
todas partes.

FUNCIONES DEL DOS DE MAYO-

A laa noticias que ayer dimos de las principales so­
lemnidades cívico religiosas del d i»  de ayer, vamos á 
añadir hoy otras más detalladas de todas las que ayer 
se celebraron en Madrid para solemnizar la memoria 
del Dos de Mayo de 1808.

Al toque de diana rompió el fuego la sección de arti­
llería con  tres cañonazos, y  continuó disparando uno 
cada media hora basta que se concluyó e l responso en 
el Campo de la Lealtad. De seis á doee de la mañana se 
dijeron misas en sufragio de las victimas ju n to al m o­
numento que guarda sas cenizas, y  eon igual objeto se 
celebró otra cantada con vigilia en todas las parroquias 
de esta capital.

De doce y  media á una se puso en movimiento la co ­
mitiva, que respondiendo á la invitación del ayunta­
miento de Madrid, se habia reunido en las salas con­
sistoriales.

El m undo oficial formaba la procesión: los militare» 
exentos del servicio, comisiones de todas laa depeaden- 
cias del Estado, los tribunales superiores, diputados y 
senadores con coronas de siemprevivas en las manos, la 
diputación provincial y el ayuntamiento. Presidia ei 
rey, llevando á su derecha al alcalde popular y  á la iz­
quierda al presidente del Consejo de ministros, con to ­
dos los demás ministros y ayudantes del rey detrás: En 
esta parte no se ha cum plido la ley que instituyó la 
fiesta.

El rey penetró con los ministros y  diputados hasta 
cerca del altar erigido al pié del obelisco, y allí oyó un 
respKmso rezado por el obispo auxiliar de Madrid.

Delante del monumento ha presenciado el rey el des­
file de las tropas.

«
• «

Por la mañana, segun estaba anunciado, ae verifica­
ron en la iglesia de la Encarnación las honras fúnebres 
por los que sucumbieron en el combate del Callao. Ofi­
ció el señor obispo de Cuenca, y asistieron el de Jaén y 
el auxiliar de Madrid, así com o la mayor parte de los 
ministros y  los generales marqués de la Habana, Zava­
la, Kchagüe, Alaminos, y loe de marina Sres. Dueñas, 
Montojo, Polo, Rigada, Valcárcel, Sibila, Navas y T o ­
pete, hermanos, con  otros m uchos oficiales.

Se veia también entre los concurrentes á parte de los 
comisionados de ambas Cámaras, al gobernador civil, 
representantes de la diputación provincial, ayunta­
miento y otra? cotporaciones. L'na comisión de la mari­
na dirigió con mucho acierto esta solemnidad, cuidando 
de recibir y señalar sitio á los convidados. Ün piquete 
de marineros y  otro de infantería daban guardia á la
« n t r í iH í i

En el centro de la iglesia se elevaba un modesto tú ­
m ulo, y á los lados se veian dos marineros con luces, 
dos soldados de marina eon arma? i  la funerala, dos 
porteros del miaisterio de Marina y dos macaros. Asis­
tió la músiea del teatro real con nn eseogidoeoro le  v o ­
ces, y  pronunció la oración fúnebre el Sr. Isbert, cape­
llán de Alicante. Presidió el rey.

La función celebrada en Monteleon y  las Maravillas 
también estuvo brillante, asistiendo á ella los indivi­
duos de la órden humanitaria del Dos de Mayo, asi co ­
mo también algunos de la Asociación universal para el 
socorro de los heridos en campaña.

Celebráronse desde muy temprano numerosas misas 
en un al'ar portátil colocado en el sitio donde espiró el 
capitan D. Pedro Velarde, y á las diez y media empezó 
la de réquiem  en las Maravillas, oficiada por e! capellán 
mayor de la órden del Dos de Mayo.

El templo estiba adornado de colgaduras negras y 
oro con targetones dedicados á la memoria de los h é-

El calor era sofocante, abrasador.
Se respiraba fuego, si, fuego en todos sentidos.
Las mujeres más hermosas de la Habana, elegante­

mente prendidas con sus ligeros vestidos de gasa y 
tul, BUS brazos y cuello.? desnudos, sus cabezas corona­
das de flores y pedrería, se agolpaban en todos los pal­
cos y en la tertulia de señoras.

En las butscas, cuanto en el sexo fuerte significaba 
algo en la Habana.

En la tertulia general todas las clases de la sociedad, 
agolpándose materialmente unos sobre otros, apiñados 
com o los pifiones de una piña.

En laa cazuelas, es decir, el últim o piso del teatro, 
negros, negras, mulatos, mulatas, chinos y  chinas, 
riendo, gritando, alborotando con inusitada destem­
planza.

El alboroto de la noche subia de abajo á arriba, y 
volvía á bajar con creces de arriba á abajo.

EL aspecto del teatro tenia algo de nuevo, de raro, de 
inusitado que era difícil de esplicar.

Chillidos, ahullldos, voces destempladas, dichos gro­
seros, insultantes y aún obscenos, silbidos, imitaciones 
de pájaros y de animales, un pequeño infierno, en fin, 
como para hacer óoca, eo tanto que comenzaba la fun­
ción, en la que tomaban parte lo  mismo la gente de co­
lor q o e  los blancos, cosa q n e á  muchos comenzaba á 
alarmar, por lo inusitado del caso.

La hora de comenzar la fiesta habia llegado.
El pueblo soberano se mostraba ruidosamente impa­

ciente.
Solo se esperaba la aparición del Capitan General en 

BU palco para comenzar la representación.
La puerta de aquel palco se abre al fin.
Aparece D. Dom ingo Dulce vestido de paisano, sen­

cillamente, de frac negro, sin llevar aun ni el fs^in de 
General debajo del chaleco.

Detrás de él entra la Marquesa de Castell-Floríte, su 
esposa.

Detrás de la Marquesa los Ayudantes.
A  la aparición del General en su palco, la orquesta 

rompe con el himno de Riego......
Fué la mecha aplicada á la pólvora.
La mina reventó.
Ei huracán estalló.
La electricidad corrió en todas direcciones por ei bri­

llante gran teatro de Tacón.
(Se contínuaráj.

Ayuntamiento de Madrid
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roes de nuestra independencia, En el presbiterio se ha­
llaba colocado el magnítico catafalco que se estrenó el 
año anterior, lleno de alegorí is y  con una dedicatoria á 
loa mártires del Callao en el 2 de mayo de 1830.

A  loa lados se veian los estandartes de la asociación  
para e l socorro de heridos, cu y os  asociados se presentan 
en  pú b lico  p or  prim era v e i con  el brazalete b lanco en 
el brazo izqu ierdo y  la  cruz encarnada, upo de los  d is ­
tin tivos  de la asociación .

Una comisión del ayuntamiento presidió la ceremo­
nia. En et atrio de ta iglesia, enlutado también, se lia- 
bian colocado algunos cuadros con episodios de la san­
grienta lucha ocurrida en 1808, y dos modestas guir­
naldas dedicadas á las victimas.

La procesión salió m uy cerca de la una de 1* tarde, 
dirigiéndose á Monteleon por la carrera quo tenia seña­
lada de aotemana Los balcones de las calles qne recor­
rió la comitiva estaban adornados con  colgiduras y 
guirnaldas, y cerrando la comitiva llevaban la corona 
de laurel y  roble que el ayuntamiento de Madri l dedí 
ca  á los taérues de la jornada que se conmemoraba.

Cuando la comitiva l l ^ ó  á Monteleon se ofició un 
solemne responso, y despnes ae colocaron las dos coro­
nas citadas sobre el arco histórico que daba entrada al 
demolido parque de artilleria.

B l pabellón morado de Castilla ondeaba sobre el 
arco.

La concurrencia fué inmensa y el órden completo.

Por la  tarde, según estaba anunciado, se verificó 
tambiea la  manifestación popular para conmemorar los 
hechos de los que sacrificaron sus vidas en defensa de 
la iodependeucia de la patria.

A  las cinco de la tarde una concurrencia bastante 
numerosas, rennida en las afueras de la antigua puer­
ta de Fuencarral y sitio conocido por la Cruz del Que­
madero, se dirigió ordenadamente á  la plaza del Dos 
de Mayo, en cuyo arco depositaron una modesta coro­
na los de la comisión directiva.

Antes de ponerse en marcha la com itiva, aún en el 
Quemadero, el dipntado D. Juan Pablo Soler dirigió la 
palal»a á ta multitud para maoifestar el objeto de la 
manifestación, que uo es otro que el indicado más ar­
riba, terminando su  breve discurso con un viva á la li ­
bertad y  otro á España que fueron calurosamente repe­
tidos por la m ultitud.

La comitiva oficial iba en tres carruajes. En el prime­
ro llevaban uo estandarte morado con cabos negros y 
tórtola. En cl centro por uno délos lados se veia el por­
tillo de Zaragoza con el mismo epígrafe á la cabeza, y 
debajo la memorable fecha de Julio de 180S en Zarago­
za. En el otro lado el portillo que daba entrada al anti­
guo parque de Monteleon y los siguientes lemas por 
ambos lados: «E l pueblo legt, por su independencia na­
cional,» y «Españoles aute todo.»

En uuo de los extremos se veian los retratos de Daoiz 
y Velarde rodeadas por una corona de laurel y  palma, 
y  pendiente de estas cintas con ios colores nacionales.

En el segundo carruaje llevaban un pendón blanco, 
con el escudo real de laa armas de España y las flores 
de lis en los cuatro ángulos.

En el tercero y último iban el diputado Sr. Soler y 
otras trea personas, y  i  la comitiva seguia ona m ulti­
tud bastante numerosa, que se disolvió pasando en el 
Prado por delante del obelisco delD os de Mayo, dospues 
de haber recorrido las principales calles del centro de la 
capital.

También estaba preparada para ayer por la tarde una 
manifestación contra las solemuidaJes de! dia de ayer, 
que al fiu fracasó, y de que liabiamos en otro lugar.

LiA IN TE G R ID A D  N A C IO N A L .

Madrid 3 de Mayo de 1871.

tíoQ asom b rosos los  e fectos qu e en  a lgu n a s per­
sonas p rod u ce  la  n u b e  d e  in cienso cou  qu e las ro ­
dean  sua adm iradores: cercad os  p or  tau  im pene­
tra b le  m u ro , se  ven  precisados á lim itarse k  la 
con tem p la ción  de su  personalidad , y  absortos en  su 
m érito  caen  en  la  id o la tría  d e  sn  m ism o ser , al 
qu e p rod ig a n  su s prop ias alabanzas, y  nada ven , 
oy e n  u i entienden  de lo  qn e pasa  fuera del tem plo 
de la  d iv in idad.

S u g iéren os estas re flex ion es la  a c t itu d  satisfe­
ch a  y  u fan a d e l tír. M oret, actu a l m iu istro  de H a -  
d e n d a  y  antes d e  U ltram ar, en  la  sesión  Jel Sena­
d o  d e  1.° del currieute, qu e se g lo r ifica b a  p o r  su  
ac ie rto  en  la  d irecc ión  de ios  n e g o c io s  de aquellas 
p rov iu c ia s  a l contestar á  las ju sta s  y  en érg ica s  
censura.? qu e le  d ir ig ie ro n  los  Sres. M endez V ig o  
y  C a lderón  C ollantes.

E l Sr. M oret h a b ló  del en altecim ien to  en que, 
p or  e fecto  de c ie rto  d ecreto  (que lla m ó  ley) p or  él 
exactam ente cu m p lid o , se h ab ia  co lo ca d o  la m a ­
g istra tu ra  d,e aquellas p rovin cias . E l actu a l m i­
n istro  de  H acíeu da  se ha o lv id a d o  sin  d u d a  d e  sus 
a c to s  eu  U ltram ar y  n o  recu erda  q u e  d e ro g ó  y  v a ­
r ió  rad ica lm en te  tod a s  las d isposicion es d e  ese d e ­
cre to  p or  o tro  d e  25 de O ctubre ú ltim o . Si e l p r i­
m e ro  era  bu en o, ¿por q u é  lo  d e ro g ó ?  S i era  m a lo  
y  la s n u evas p rescrip cion es  con ven ien tes, ¿cóm o  
se a la b a  d e  h a b er  cu m p lid o  aqu el?  E l Sr. M oret, 
qu e p o r  ese m ism o d ecreto  o rg a u iz ó  en S antiago 
d e  C u ba y  P u erto -R ico , d os au d ien cias oon  uua 
so la  sa la , k  pesar d e  qu e tienen  qu e co n o ce r  
de d os in tancias en  m u cb o s  n e g o c io s  c iv iles  y  
crim in ales; B l Sr. M oret, au tor d e  ese decreto  
en  q u e  se h acen  d eclaracion es p or  la s cu a les 
qu ed a  su prim id a  la  m a y or  p arte  d e  los  J u zg a d o s  
d e  paz d e  la  isla d e  C uba; e i Sr. M oret, qu e som etió  
á  la s A u dien cias e l co n o c im ie n to  d e  los  recu rsos 
con ten c ioso -a d m in istra tivos  resp ecto  de la  im p o ­
s ic ió n  de  m u ltas d e  .Aduanas, c u y o  v a lo r  d escien ­
d e  h asta  seis peses, ¿puede a labarse de h aber en a l­
te c id o  u na m a gistra tu ra  á  quiun redu ce  á  la  im ­
p oten c ia  y  reba ja  o b lig á n d o la  á  descender á  las 
m ás fú tiles cuestiones?

P e ro  d ijo  tam bién  e l Sr. M oret, qu e en  la  A sa m ­
b lea  C onatituyente, no se llevó por nadie al de­
bate la eaestiax de C n ba  á  pesar de estar envuel­
ta en ella la de esclavitud, y  d ec la ró  que este acto 
de patriotismo bastaba para enaltecer aquel cuer­
po. ¡A b , señ or M oret! S ie s t a  ab sten ción  fu é  una 
m u estra  de patriotismo d e  la  A sam blea , ¿  qué 
d irem os del m in istro  qu e con oc ien d o  y  a p ro ­
b a n d o  los  e levados sentim ientos qu e inspira 
ro n  esa con d u cta  á  tod os  los  partidos, su scitó  
sin  e m b a rg o  durante el p e r io d o  á lg id o  de la in su r- 
recc ion  cu ban a , e l  p rob lem a d e  la  esclav itud , el 
m ás tem eroso p a ra  a q u e lla ls la , y  p o r  e l art. 21 de 
la  le y  d e  4  de J u lio , d ejó  en el seno de ese pu eb lo  
ag ita ilo  por las con v u ls ion es  de una h orrib le  g u e r ­
ra  c iv i l,  el ferm en to d e  las pasiones inspiradas á 
m ás de 360.000 esclavos p or  la  perspectiva  de  su  
lib ertad ?  ¿Qué del m in istro  que, co n o ce d o r , que 
p ú b lico  y  o fic ia l era , del m a l e fecto  p rod u cid o  en  
C uba p o r  c iertos p royectos  constitucion ales para

P u erto-R ico , sabedor de las esperanzas qu e habian 
despertado en  los  in su rrectos, y  de  la  e n é rg ica  in ­
d ig n a c ió n  c o n  qu e los  recib ió  tod o  e l p artido  e.spa- 
ñ o l, sin  e m b a rg o  in trodu ce  p o r  dos decretos, que 
n i leyes fu eron  siqu iera , en  la A u tilla  m en or  las 
bases prin cipales d e  esa  C onstitución  n o n -n a ta , 
cu y o  so lo  a n u n cio  e.xcitara tan violentos^ senti­
m ientos?

P retendía  tam bién  a l parecer e l  Sr. M oret, que 
ba b ia  funda lo  sólidas bases p a ra  la  fe lic id a d  de 
España en F ilip inas; y  en  verdad  q u e  n o  co n ce b i­
m os á  qu é se referir ía  a l decir  eso  e ! ex -m in istro  
de  U ltram ar; ¿qu é  d isposicion es d e  im portau cia  
d ic tó  S. E . p a ra  Filipina.?? La cre a ció n  d e  la  u n i­
versidad , sin  con ta r  oon qu e revela  un  esp íritu  de 
hostilidad  a l c le ro  r ^ n la r ,  fa lta  y a  de por s i g r a  
v is im a  en  u n  m ia istro  q u e  g o b ie rn a  paises soste 
n id os en nuestra  dom in ación  p o r  la  fu erza  m oral 
q u e  nos da n  esos institutos; ¿n o  está  y a  p robad o 
hasta la ev id en cia  qu e su  p ro y e cto  es peor y  basta 
m en os lib era l qu e e l  plan del c o le g io -u n iv e rs id a d  
de S an to  T om ás, atacado  por e l a n tig u o  m iem bro  
d e  las con feren cias d e  San V icen te  d e  P a u l, sin  
du da  p orq u e  llevab a  e l n om bre  de R ea l y  Pon 
tificia? ¿Será e l p royecto  de la  ca rrera  adm inia 
tra íiva  de F ilip in as, carrera  sin  base  n i m o -  
v im ieu to , qu e es  la n ega ción  d e  la s d e  adua 
ñas, co rreos  y  con tab ilida d  p o r  e l m ism o se 
ñ or  m in istro  organ izadas? ¿Será e l C onsejo d e  F¡ 
lip in a s?  A g u a rd e  S. E . á  co n o ce r  lo s  e fectos que 
producen  sus in ven cion es  y  en ton ces será ocasión  
de sí vé  qu e sus obras son  buen as se d ele ite  con  
e lla s , ó  s i se realizan  nuestros temore.?, p o r  de.?gra 
c ia  m u y  fundados, in cu rra  p or  e lla s en  la  severí 
s im a  censura q u e  p or  todas las dem ás m ereció .

E l s e ñ o r  m in istro  de  H acienda asegu ra  adem ás 
q u e  su  pre-seacia en  e l m in isterio  n o  p rod u jo  in 
conveninntes p a ra  la g u e r r a  c iv i l  en  C u b i n i per 
tu rb a c io n e s  en  F ilip inas. ¿Y  la m isión  .Azcárate 
p r im ero  rotu ndam en te n ega d a  y  después forzosa­
m en te  recon ocid a , no d ió  lu g a r  en  C u ba ft n in g u n a  
dificu ltad? ¿ Y  la  cuestión  Zenea ’  ¿Y  la in d ig n a ción  
p ro d u c id a  eu  M anila p or  e l v io len to  despojo  de  la 
órd eu  d e  P red icadores en  u o  co le g io  U niversidad 
cu y a s  n oticias recib im os por el pen ú ltim o correo?  
¿Qué espera el Sr. M oret para  con ven cerse  d e  que 
su  ad m in istra ción  u ltram arina  h a  sido  funesta? 
¿acaso  un  espantoso cataclism o en  q n e  e l m u n do 
en tero  se v e n g a  abajo^  ¿acaso e l tr iu n fo  de la  in -  
siirr ccioD en C uba? ¿u n a  su b levación  arm ada  
v ictoriosa  en  F :lip in a ¿?

P or tendencias se qu ejaba  el Sr. M oret que se le 
ju z g a r a ; ¿p or  qué, pu es, se ju z g a  ft los  h om bres 
p o líticos  antes de q u e  las traduzcan  en  h ech os, y  
cu a n d o  los h ech os no caracterizan , antes bien  dis­
frazan su  pensam iento? ¿Quiere S. E . q ú e  he le ju z  
g u e  p or  sus h ech os c o m o  m ia istro  de H acienda? 
A h í tiene e l d ecre to  p roh ib ien do la  venta  d e  ta ba ­
c o  haban o y  la  cap itación  filip in a  d isfrazada con  
e l n om bre  de céd u las de vecin dad . N adie p or  la 
prim era  de esas m edidas le  creería  lib recam bista : 
á ju z g a r  p or  la  seg u n d a  n i econ om ista  siqu iera.

P or  e l fru to  m e conocerás, d ice  e l lib ro  de loa  li­
bros, y  loa fru tos que d ió  el Sr. M o re t  en  la a d m i­
n istración  de  U ltram ar, y  p or  los  qu e a llí le  c o n o ­
cen , han  sido  bien  a m a rgos  para los  habitantes 
leales de aquellas p rov in cias . N o em itim os n ues­
tra op iu ion - nos lim itam os á con s ig n a r  la d e  ese 
p ú b lico .

Si a lg o  tiene qu e agrad ecerle  e l  pa ís  á los  repu ­
b lica n o s  y  á  los  afiliados á  la Internacional, es  el 
sen tim ien to d e  repu lsión  y  de tem or qn e em piezan  

iu sp ira r  en  todas las clases. C u an do se ha v isto 
defender en  p len o C on greso  á la  Commune de 
P aris, y  hacerse solidarios de su.? doctrin as, tanto 
los  in d iv idu os d e  la  m inoria  repu b lican a  c o m o  sus 
periód icos, el p u eb lo  sensato no h a p o d l 'lo  ex p lica r ­
se qu e se atrevieran  á  h acerse p an eg iristas d e  los 
qu e están aterrorizando la cap ita l d e  F rancia  con  
sus desm anes, y  le  ha p a recid o  iiicou ceb ib le  que 
un p artido  qu e trata de h acerse p op u la r  y  co n ­
qu istar prosélitos, com en zara  p o r  presentar á  los 
españ oles co m o  nn  ideal p o lít ico  d ig n o  de im ita ­
c ió n , las escenas d e  sa qu eo , de sa n g re  y  d e  ti­
ran ía.

L a con secu en cia  h a  sido  la  qu e era  d e  esperar; 
la s  in te ligen cias m énos claras han pod ido  c a lc u ­
lar, qu e si lo s  rep u b lican os trataban  d e  plantear 
aq u i tal sistem a d e  G ob iern o , la  España e.?taba 
perd id a , pu es seria e l com ien zo  de su  d iso lu ción  
c o m o  n ación  c iv ilizada . ¿Quién se ha ap oderado de 
la  ca p ita l d e  F ran cia , qu ién  está in flu yen d o  tan 
funestam ente en  su  d estin o? L o  m ás a b y e cto  de  la 
pob lación , aventureros de todos los  paises, c r im i­
n ales qu e ba n  vom ita d o  la s  cárce les  y  lo.? presi­
d io s , y  d ir ig en d o  esas m asas desenfrenadas y  
é b r io s  de cod ic ia , a lgu u os  d e m a g o g o s  d e  b a ja  es­
to fa , qu e m ientras se están b a tien d o  sus huestes, 
e llos  recaudan  cu a n to  pueden , desp ojan  los  esta­
b lecim ien to?  y  pon en  á  rescate sus g ra n d es fo rtu ­
n as, sin  du da  p ara  asegurarse el porven ir, Aei- 
pues de su inm inente y  p ró x im a  derrota .

E se cu a dro  espantoso se h au  g u a rd a d o  bien  de 
trazarlo  los  oradores rep u b lica n os  del C on greso ; 
p ero  p or  lo  m ism o  qu e la  prensa d el resto de Eu 
rop a  nos en v ia  aqu i d iariam en te sus m en ores deta­
lles , la  con secu en cia  ló g ic a  qu e sa ca  e l buen  sen ­
tid o  pop u la r, e s  qu e lo  q u e  se ha d efen d ido  y  e n ­
com ia d o  aqu í es la  an arqu ía , el p illa je  y  e l tr ian  
fo  de todas las m alas pasiones. L a  perspectiva h a ­
la g ü e ñ a  y  se lu c to ra  qu e antes presentaban  los  re 
p u b lica n os  para atraerse las m asas lia  tom ad o fo r ­
m as y  v ida, y  sin  ca m b ia r  en  su  esencia , se d es­
ta ca  en  su  fon d o  som b río , para  ed ifica ción  d e  los  
cá n d id os , en  las escen as desastrosas y  sangrientas 
de  P arís.

Y a sabe  e l p u e b lo  español á  q u é  atenerse sobre 
la p ro p a g a n d a  rep u b lican a , y  lo  q u e  le  esperaría 
e l d ia  d e  su  triu n fo ; lo s  esp íritus tu rbu lentos y  
los  q u e  sueñan co n  e l m erodeo serian  los  ú n icos 
adm iradores de  esa calam idad  n aciona l.

P or  si le  fa ltaban  an x ili.ires, su rg e  de pron to  en 
E spaña la  su cu rsa l d e  la  Internacional d e  L ón ­
dres, y  em pieza  su  pred icación  p o r  m edio un  Con­
sejo fed era l de la región de España, cu y o s  in d i­
v idu os deben  h aberse n om brado é  in vestid o á si 
p rop ios , pu es n o  sabem os qu e en  n in g u n a  ciudad 
de  E*paña ha5'a  h abido  reiin i.m es prev ias donde 
h ayan  sido e leg id os . Y  h éoos  aqu i, qu e nos h a -  
llarao-s co n  u nos cuantos in div idu os qno de su p ro ­
pia autoridad oTapiezaQ k  fu n cion ar, c o n  e l santo 
fin  de ex trav iar  las m asas ignoran tes, excitan do 
su  co d ic ia  y  e l ód io  á  los  r icos , presentándoles c o ­
m o  g ra n  a liciente  para atraerlos y  arrastrarlos la

prom esa d e  un  b¡ene.?tar m a y o r  y  se g u ro , qu e se 
crea ría  á  esjiensas d e  la  p rop ieda d  y  d el capital, 
qu e  se destruirían  y  despe lazarían  p réviam en te, 
para recom pensar c o n  sus jsarfr’cK iw  e l entusias­
m o y  los  servicios de  los  afiliailos.

Y  e l p u eb lo  ha o id o  ta les desvarios, y  e l G ob ier­
no y  la  ciase m ed ia  ha dejada hacer á  estos após­
to les  de d iso lu ción  socia l, y  las tu rbas h alagadas 
n o  les han  p regu n tad o  s iqu iera  de  dón de venían , 
n i dón de ex istia  la  asociación española en  cu y o  
n om bre  pretendían  hablar. E l resu ltado e ra  e l que 
deb ia  esperarse; en va lentonados c o n  la  to leran ­
cia , y  sin  fé n i  respeto por n in g u n a  in stitu ción  so ­
c ia l ¡pues todas qn isieran  v e rla s  d em olid a s ', ha 
lle g a d o  su  a u d a cia  á  qu erer con tra ria r  e l senti­
m iento de tod o  un p u eb lo  en  e l d ia  m em ora b le  de 
ayer, y  las escandalosas escen as d e  la  ca lle  de A l­
ca lá  los  h an  m ostrado tales cu a les  eran . U n o de 
sus oradores ha ido  hasta  d ec ir  q u e  e l  patriotism o 
ovo.slA(3\xas.iás&me:quinay inligna, y  qu e E s­
paña uo d eb ia  se g u ir  en a ltecien do la  m em oria  de 
los  qu e p erecieron  p or  defen der s u  independencia .

G om o a lg u n a  vez se sob rep on e  e l buen  sentido 
del p u eb lo  a c ie r to s  desvarios, n o  tardaron  en  l le ­
var  su  m erecid o  los  ilustres orad ores  é  in iciadores 
de  la  fu n ción , pues á  m ed ida qu e ib an  sa lien do del 
c i f é  donde peroraron , los  n u m erosos g ru p o s  que 
ba b ia  en  la  ca lle  de A lca lá  les  m ostraban  su  entu­
siasm o con  silb idos y  g arrotazos .

L os repu b licau os han  hallado, pues, su  com p le ­
m en to  en  La In ternaciona l, y  deben  estar g ra n d e ­
m ente ag ra d ec id os  q u e  tan p ron to  h ayan  d escu ­
b ierto  su  ob je tiv o  y  sus teorías. L os unos nos p ro ­
m eten p or  toda felicidad e l rég im en  d e  la  Cowwaí- 
» # ,  los  segu n d os b u s :a n  adherentes y  au x ilia res 
para h acer la  g u e rra  a l cap ita l, á  la  p rop ied a d  y  
a l  patriotism o u a c io n a l.

.Al ver  est'i hostilidad  p ú b lica  co n tra  tod o  l o  que 
es fundam ental en  nuestra  soc ieda d , no serla d if i -  
c il qu e la  to lerancia  d el G ob iern o  a len tara  la  fu n ­
dación  de cu a lqu iera  o tra  a socia c ión  qu e tu viera  
por  ob jeto  a tacar la  con stitu ción  de la  fam ilia , ó  
alentar la  d iso lu ción  de costu m bres y  los  instintos 
crim inales.

Con la  teoría de  g o b ie rn o  qu e h o y  priv a , ta lán ­
d o lo  to d o , n o  sabem os qu e haya m u ch a  diferencia  
entre alentar la? turba.? a l d e sp o jo  d e  la p rop ie ­
dad , ó  escilarlas al Iibertin age. Si se perm iten ya  
cátedras para lo  prim ero, ¿h a bria  ló g ic a  en  p r o h i­
b irlas p a ra  lo  segu ndo?

El m ism o escrúpu lo  y  severidad deb ia , sin  em ­
b a rg o , e x is t ir , para  vedar tod o  lo  qu e tienda á  la 
co n cu lca c ió n  de la s leyes.

La Iberia, qu e en cu estion es  u ltram arinas s igu e  
criterio  v a r io , escr ibe  ay er  e l suelto  qu e cop iam os 
á  coD tiüiiacion :

«L a  I steu rid ad  NaCíOUa l , haciéndose eco de las pa­
labras de los Sres. Mendez Vigo y  Calderón Collantea en 
el Senado, ataca la p jlitica  qua el Sr. Muret ha seguido 
en la cnestion de Ultramar.

Basta qive cualqui r miaistro 6  capitán general haga 
política liberal en Ultramar, para que L a Intbo rid ad  la 
ataque rudamente.

Kl peor enem igo de la? reform as liberales para Cuba 
es hoy L a Intbobid ad  Naciosai. .»

C om o eso q n e  se llam a p o lítica  liberal en  U ltra­
m ar, ha sido siem pre la  que nos ha h ech o  perder 
nue.str*» posesiones en  .América y  la  qu e ha p ro ­
m o v id o  los d istu rb ios qu e tanto lam en tam os h oy , 
n os  envanecem os de qu e La Iberia  nos llam e «el 
p eor  e n e m ig o  d é la s  reform as lib era les  para Cuba» 
porqu e esto  equ iva le  á  decir  qu e som os e l m ejor 
esp añ ol.

Iberia! Aliquando bonus dormitat H o-  
merus!

La Iberia, que ha sid o  á  veces u no de nuestros 
bu en os au x ilia res defendiendo la  política  c o n s e r ­
vad ora  en  C uba, dorm ita  h o y  segu ra m en te  y  nos 
d ir ije  un c a r g o  qne con  g u s to  aceptam os porqu e 
som os en em ig os  d e  eso qn e se lla m a  p olitiea  lib e ­
ral y  qu e tanto desean los en em ig os  de España. 
E ?to n os  p ru eb a  ó  qu e aquellos a rtícu los  n o  eran 
de  la red acción  de nuestro ilu strado co le g a , d  que 
a l insertar e l suelto  qu e cop iam os ha sido sorpren ­
d ida  su  buena fe; porqu e de o tro  mcalo com etería  
u n a  inconsecuen.’ ia im perdon able  y  n o  querem os 
in ju riarle  s iip on ien co  qu e com ete inconsecuencia-?.

Rí c o m o  creem os su  bu en a  fé ha sido  sorp ren d i­
da, esperam os qu e e l co frade  m in isteria l lo  c o n fe ­
sará noblem ente y  en ton ará  c o n  án im o con crito  
un solem ne mea culpa.

P or  lo  q u e  h ace  á  la  ad m in istración  del Sr. M o­
ret, en  o jr a  parte de este p eriód ico  h a llará  La Ibe­
ria  e l ju ic io  q u e  nos m erece y  q u e  se  ap rox im a  n o  
p oco  a l em itido p or  la  prensa lea l de la  H abana.

A propósito  del reciente n om bram ien to de  C api­
tan  gen era l d e  C uba, leem os lo  sigu ien te  en  la 
La Constitución de h oy :

«Creemos, pues, justificado ei real decreto que lo 
nombra eu propiedad; y creemos también, qne sí se le 
envía un refuerzo considerable de tropts que v a /a  de 
una vez, para que se haga respetar de lodos, el conde 
de Valmaseda, contíuuando la política que ha inaugu­
rado, puede aspirar á la gloria de ser el pacificador de 
Cuba.»

C om o de  costu m bre , ese iodos á  qu e a lu d e  e l c o ­
le g a , n o  pueden ser los  in su rrectos, pu es á  esos se 
les som ete; deben  ser, p or  tanto, los  vo lu n tarios, 
co n tra  qu ienes n o  cesa su  in ju stificad a  inquina.

N osotros tam bién  deseam os n uevos en v íos  de 
tropas, n o  para  q u e  im p o n g a n  respeto á lo s  qu e no 
h acen  m ás qu e secundar los  pía nes estra tég icos  de 
la  au toridad  m ilitar (pues en  eso  no h a y  n ecesi­
dad de que se em pleen), s in o  para  quitay basta  su  
ú ltim a esperanza a l filíbu sterism o, y  probarle  qu e 
en  España uo se a g o ta n  n i lo s  recur.?03 n i lo s  h o m ­
b re s , m ientras h aya  necesidad de defender á 
Cuba.

A p lau d im os ayer sin  reserva la  ju s ta  y  an siada  
re form a h ech a  por el Sr. S a ga sta  en  e l tim bre  de 
la  prensa periód ica , perju d icada  h asta  aq u í co m ­
parativam ente á  las dem ás pu b lica cion es l it e r a ­
rias. E l Sr. Sagasta, q u e  co m o  a n t ig u o  period ista  
n o  podia  d escon ocer  la  im p ortan cia  de este m ed io  
de  ilu stración , acaba  de redu cir  e l d e re ch o d e  tim ­
bre  sobre lo s  periód icos qu e c ircu le n  en la  P e n in - 
su la  é  islas adyacentes en  sus tres qu in tas partes; 
es decir  ba jándolo  desde 30 reales qu e h o y  se p a ­
g a n  p o r  10 k iló g ra m o s  á tres pesetas ó  12 reales, 
qu e se p a ga rá n  en lo  su cesivo. E l m ism o decreto  
reduce e l tim bre p a ra  las A ntillas en  u na tercera  
parte ; e.?to es de  60 rs. qu e h o y  p a g a n  lo s  10 k iló -

la

g ra m os á  40 qu e h abrán  de p a g a r  en  adelante; y  
finalm ente para  e l A rch ip ié la g o  filip in o  y  para las 
islas de  F ernando P óo , A n ob on  y  Cori.?co en  tres 
octavas partes, estoes , en  100 reales en vez de 160

P ero si esta ba ja  es en  ex trem o beneficiosa  para 
todas la s posesiones de la  m on arqu ía  española , n o  
podem os m én os d e  lam entar la  d es igu a ld a d  con  
que se trata á  las posesiones n ltram arinas c o n  re 
la cion  á  la  P en ínsu la , a l paso q u e  en  la  exp osic ión  
de l d ecreto  se la s con sidera , cora o  en  rea lid ad  lo  
son , p rov in cias h e rm a n a s  de la s dem ás españolas 
N o se com pren d e p or  lo  m ism o q u e  rebaján dose  el 
tim bre pa ra .la  P en ín su la  en  60 p or  100, la  rebaja  
para  ias A ntillas sea s ó lo  d e  33 p o r  100 y  de  38 es 
casos p a ra  F ilip in as. E sta an om a lía  ch o ca  tanto 
m ás cu a n to  qu e para  la  correspon d en cia  p rivada  
siem pre m u ch o  m én os fa v orecid a , está establecida 
la p ro p o rc ió n  sigu ien te ; cartas sencillas para 
Pen ínsu la  m e d io  real; para la s  A ntillas c n  real 
para F ilip in as y  la s islas del g o lfo  d e  G uinea  d o s  
reales: e s  d e c ir , q u e  la  g ra d a c ió n  es la  s igu ien ­
te: 1, 2 y  4 . E sta m ism a re lación  g u a rd a n  h o y  las 
pu b lica cion es literarias q u e  se  rem iten  p or  en tre­
g a s  p o r  e l  co rre o . ¿Q ué razón  puede asistir a l se 
ñ or S a ga sta  p a ra  a lterar  esta  re la c ión  respecto al 
tim bre de los  p eriód icos en  la  relación  d e  1, 3  1(3 
y  8  1[3? No basta d ec ir  qu e tod os h an  sid o  benefi­
c iados ; p orq u e  siendo tod os  españoles, tod os tie ­
nen d erech o  a l m ism o ben efic io .

C oncíbese q u e  si la  p ro p o rc ió n  d e  1, 2  y  4  no 
fu ese  su ficien te para  com p en sa r  los  m ayores g a s ­
tos q u e  b a ce  e l E stado  en  sus correos  m aritim os. 
se au m en tase  esta  p rop orc ión  á  la d e  1, 3 1(3 
8 1(3; m as en ton ces este au m en to  deb ia  extenderse 
con  m a y o r  razón  q u e  á  los  p eriód icos  á  la s e m ­
presas literarias, y  so b re  tod o  á  la  correspon den  
cia  p rivada; p ero  con servar  para  estas ú ltim as la 
razón  de 1, 2 y  4  y  au m en tarla  aólo p ara  lo s  pe­
riód icos á 1 , 3  l j 3  y  8  I[3 , es u na an om alía  d e  qus 
ciertam ente n o  p od rán  dar razón  e l señ or d irector 
de  com u n icacion es n ie l  señor m inistro.

N osotros lla m a m os  sobre esto  la  aten ción  de to ­
da  la  prensa period ística  para  que una sns r u e g o s  
á  los  n u estros  y  o b te n g a  del Sr. Sagasta la  re for­
m a d e  su  decreto  en  oon form id ad  co n  las in con tes­
tables razon es qu e acab am os d e  ex p on er , y  qu e el 
m ism o señ or m in istro  d e  la G obern ación  ha tom a­
d o  en  cuen ta  cu a n d o  en  otras ocasiones h em os a l­
zado nuestra voz sobre este pu nto.

Las Novedades, au n qu e después de h aberlo  p e n ­
sado m u ch o , se  resuelve á  contestarn os, décim o? 
m al, porqu e n o  ha contestado  á  nuestro a r t icu lo , 
sino á  sincerarse d el c a r g o  q u e  le h ic im os sob re  
falseam iento de  nuestros con cep tos . P rescin d im os 
de la  acrim on ia  d e  a lg u n a s  d e  sus expresion es, 
qu e tanto contrastan  con  la  tem planza  q u e  hem o? 
usado c o n  n uestro  co le g a ; p orq u e  esta ap reciación  
depende de la  e d u ca ció n  qu e ca d a  u no ha recib ido . 
'E n  cu a n to  a l falseam iento de nuestros con ceptos , 
e l c o le g a  n o  h a lla  o tr o  m ed io  de n e g a r lo , qu e ape­
lar á decir  qu e los  facinerosos form an  u n  partido. 
N ada tenem os q u e  contestar á  esto, tod a  vez qne 
nuestro c o le g a  tom a  b s jo  su  p ro te cc ió n  e l partido 
de los  focin erosos . A u n  así le  h arem os observar qne 
hem os pedido sn  exterminio, en  e l solo casoáo qu e 
se n egasen  á  la  sumisión. A ban don am os a l p ú b lico  
.sensato los  com en tarios .

R especto á  qu e n uestro  a rticu lo  de! 2 7  de A b ril, 
qu e d ice  n o  h a  contestado p or  ser , c o m o  siem pre, 
nna reprodu cción  da los d e  nuestro ilu strado y  
apreciab le  c o le g a  La Epoca, no.sotros, qn e nos 
honram os m u ch o  en  tan buena com p a ñ ía , reta­
m os, sin  e m b a r g o , form alm ente h Las Novedades 
á  q u e  nos c ite  un  so lo  pasage , u n a  sola idea  d e  las 
qu e form an  la base p rin cip al de nuestro a rtícu lo , 
qu e .son la  defin ición  de la  g u e rra  c iv i l, la  fo rm a  
en  qu e h em os de h a cerla  y  el d erech o  qu e nos 
a.siste para e llo  con form e á  la  p ráctica  d e  n acion es 
tan cu ltas c o m o  la  In g la terra , los  E stados-U nidos 
y  la  A lem an ia ; le retam os, v o lvem os á  d e c ir , á 
qu e n osc ite  u na so la  idea, una so la  frase tom ada 
de La Epoca-, y  si n o  lo  h a ce  declaram os de n uevo 
qu e ha com etid o  o tra  fa lsedad  atribu yén d on os el 
p la g io  del a rticu lo  de nuestro co lega , só lo  con  el 
ob jeto  de reh u ir  una con testación  qu e n o  su p o  ó  
n o  pu do d a r  Las Novedades.

N o co n o c ía m o s  sino p or  las n otic ias te legrá ficas  
al d iscu rso  p ron u n cia d o  p or  M r. T h iers  e l d ia  27 
d e  A bril ú ltim o, y  aun qu e lo  considerábam os de la  
m a y o r  im p ortan cia , n o  p od ía m os form ar ju ic io  
ex a cto  de  sus esp licacion es . H oy  qu e lo  tenem os 
in te g ro  n o  h em os v a c ila d o  en  p u b lica rlo  para co ­
n ocim ien to  de  n u estros lectores, qu e v erá n  retra­
tada en é l con  g ra n  claridad  la  p o lítica  del e m i­
nente o ra d or  q u e  qu iere  co m p la ce r  á tod os y  sin  
e m b a rg o  n o  lo  c o n s ig u e  co m o  es fácil suponer.

N o estam os con form es c o n  la.? pa labras de 
M r. T h iers cu a n d o  pon dera  e l e jé rc ito  de  V ersa­
lles y  d ice  qu e la  in su rrección  n o  cuen ta  s iu o  co n  
escasos y  m a los elem entos; s i as í fuera, n o  estaría 
la  d e m a g o g ia  d om in a n d o  eu  París hace m es y  me­
d io , y  DO se n ecesitaria  de un  sitio  en  re g la , d e  la 
d estru cción  de p u eb los  enteros y  del bom bardeo  
qu e está redu cien do  á m in a s  lo s  a lrededores y  a l­
g u n o s  ba rrios  d e  la  cap ita l.

T am bién  d ijo  M r. T h iers q u e  é l  se lim itaba  á 
p ro cu ra r  al m arisca l M ac-M ahon  los  m ed ios de 
v en cer y  qu e a l  m arisca l le to ca b a  d ecid ir  d e  su  
em pleo. Asi deb iera  ser sin  d u d a a lg u n a : p ero  nos­
otros entendem os q u e  si b a y  tanta  len titud  e n e l ata­
que, e s  p orq u e  e l je fe  d e l poder e jecu tivo  in tervie  
ne dem asiado en  la s  op eracion es activas á  pesar 
d el m ariscal M ac-M ahon. e l ca b a lle ro  s in  m iedo y  
s iu  tacha, c o m o  le  h a  lla m a d o  M r. T h ie rs  en  su 
discurso.

Om itim os otra? consideraciones, qu e sin  duda se 
ocu rrirán  á  nuestros lectores a l leer este d iscu rso 
qu e insertam os en  o tro  lu g a r .

m in istro  de H acien da y  e l Sr. A zcárate, prop ieta ­
rio de  La lo¿ del Siglo, éste em plaza  h o y  ante un 
ju r a d o  d e  h on or  a l c itado  senador, para qn e a d u z­
c a  las pruebas qu e lo  h an  m ov id o  á  d ec ir  en  esa 
•sesión solem ne, qn e su  p er iód ico  ten ia  ten den cias 
separatistas.

A l h acer  esta m anifestación  en La Constitución 
d e  h oy , e l Sr. A zcárate protesta de su  españ olism o, 
y  rep rod u ce  párrafos enteros de a n tig u o s  escritos 
su y os  en  q u e  se m uestra hostil tanto á  la  in d e ­
pen den cia  de C uba, c o m o  á  su  an ex ión  á  los  E sta­
d os-U n idos.

N o sabem os si el Sr. M endez V ig o  acep tará  la  
in v itación  qu e se le  bace , ó  con firm a rá  en  e l  Se­
n ado sus apreciacion es anteriores.

E l m u n icip io  d e  París h a  crea d o  un  co m ité  de 
sa lu d  p ú blica , a l  qu e b a  investido de los  m ás á m -  
p lios  poderes. F ig u r a  en tre sus c in co  m ie m b ro s  el 
tristem ente cé lebre  F é lix  P yat.

A  pesar de lo  qu e creíam os ayer, las 
c ion es  para la  cap itu laciim  d e l fuerte de Issy n o  
han  ten ido  resu ltado  y  con tin ú a  e l  fu e g o  con tra  
é l. Ig n ora m os aúu  cu á l ha sid o  la  cau sa  de qu e se 
h ayan  ro to  esas n egociacion es.

A y e r  ft l a s  c u a t r o  d e  l a  f a r d e  h a  l l e g a d o  e l  V a p o r  
c o r r e o  o C o m i i l a s »  c o n  l a  c o r r e s p o n d e n c i a  y  p a s a g e -  
r o s  d e  l a  H a b a n a .

A  con secu en cia  de  la s pa labras pron u n ciadas el 
lunes en  e l Senado p o r  el Sr. M endez V ig o ,  en  las 
q u e  establecía  c ie rta  solidaridad  en tre e l actu al

Del Cronista de N ueva-York  tom am os las s i­
g u ien tes  n otic ias q n e  á  con tin u ación  verán  n ues­
tros lectores, y  acerea  d e  las cuales e x cu sa m os p or  
h o y  tod o  com en tarlo , s i bien  desearíam os q u e  el 
G ob iern o  h ic ie ra  la s a c la ra cion es  q u e  recla m a n  
u nas n oticias d e  tanta trascen den cia .

D icen  asi;
«Desde nuestro número anterior han venido de Cuba 

7  Pnerto-Ríco noticias importantes; no solamente por 
el cable telegráfico, sino por el correo, y  otras que han 
traído por vias clandestinas algunos agentes fugitivos.

Si dijéramos qne todas son buenas faltaríamos noto­
riamente á la verdad, y  la verdad es miestra norma. S on , 
pues, buenas y  malas las qne h o j  nos toca comentar, j  
vamos á entrar en ellas desde Inego segun la importan­
cia de cada una.

Hace ya  algunos dias vino un despacho de la Haba­
na diciendo que los periódicos de allí anunciaban la 
próxima lleg ida del Obispo de la diócesis procedente de 
Eapaña, y que sobre esto hacian nuestros colegas a l­
guaos comentarios.

Fué eate prelad i el mismo de quien tanto y  por tan 
varios con.'eptos se ocupó la Opinión pública otras ve­
ces: en la isla de Cuba en virtud del desacuerdo que 
tuvo Con el general Lersundi por causa de un re ique 
de campanas; pueril trivialidad que en tanto descrédito 
ha influido de principios respetables, y  on la Península 
por otras causas ménos nobles, de las que salió inmune 
la honra del obispo.

Cuando se estampó el despacho de la Habana en los 
periódicos de aquí, también se publicó simultáneamente 
el nombre del Obispo en la lista de los pasajeros sali­
dos de Nueva-York para la Habana; pero es el caso que 
el prelado no refrendó su pasaporte por ante el cónsnl 
español de esta ciudad, como era su deber. ¿Fué olvido 
ó ignorancia, ó incurrió intencionadamente en la om i­
sión?

Nosotros no afirmaremos lo uno ni lo otro; pero por 
datos oficiales, que no sabemos ha.?ta qué punto sería 
conveniente publicarlos, nos inclinamos á optar por lo 
segundo.

Asi se explica la noticia que ha llegado últim am ente 
por el cable de Cuba respecto á esta cuestión; pues no 
es posible sospechar que sólo por la falta del refrendo 
de su corre?p.mdieate pasaporte en Nueva-York ?e pu ­
siera en entredicho el desembarco de! obispo do la Ha­
bana en su diócesis.

Resulta, pues, que este prelado sabia algo de las ór­
denes que habia aquí respecto ú'él, cuando eludió llenar 
un requisito que es hoy indispensable para ir á laa A n - 
tilla» «BpaftoUs. ¡Qué lástima que asi haya eompr me­
tido su alta y sagrada d'gnidad, sabiendo que el escán­
dalo de lo que en la Habana le habia de suceder no eS 
pura y simplemente de carácter personal, sino que ha­
bia de trascender á la elevada esfera de principios que 
ho* no se pueden perturbar en la isla de Cuba entre 
espinóles, sin exponerlos á muy desastrosas conse­
cuencias!

Hay también de notable é incoherente en los proce­
deres oficiales contrarios al Obispo una cuestión que no 
sabemos esplicar. ¿Era un pasaporte del gobierno de 
R.spaña, de donde el prelado viene ahora, ó traía nada 
más el que llevó allá cuandü salió expulsado de la isla 
hace dos afios? Loseg indo no? parece inadmisible, pues 
esto seria lo mismo que ir sin pasaporte i  ia isla de 
Cuba, lo cual está hoy prohibido por la ley; mas si el 
gobierno de Ifadrid le eipiJid tal documento, ¿cómo es 
que al llegar el prelado á Nm-va-York averiguó que no 
era válido?

Otra noticia poco grata que nos ha dado el mismo ca ­
bla es la  que se relaciona con el gobierno del general 
Baldrieh en Puerto-Rico. ¿Qué se propondrán en M a­
drid con cierta? terquedades? ¿O es que nunca han de 
estar en armonía las palabras y  los hechos que salen de 
laa regiones del poder? Porque decir á la s  Córtes y  al 
país que la honra de España está empeñada en la con­
servación dé la s Antillas, y  no relevar al gi-neral Bal- 
drich de Pnerto-Rico, vale tanto como afirmar que al 
trasponer del sol este hemisferio en su diurna rotación, 
no han de ser consecuencia legitima de la ausencia de 
su luz, las sombras naturales de la noche.»

Las gra v ís im a s cuestion es suscitadas en  M anila 
p or  la  re form a de  in stru cción  p ú b lica  se g u ía n  su  
cu rso  á la  sa lida  d e l ú ltim o  co rre o  lle g a d o  a y e r  á 
esta có rte , si b ien  las autoridades, com pren d ien do 
la p e lig ro sa  excitación  d el pais, p roced ían  co n  a l­
g u n a  m a y o r  c ircu n sp ecc ión  q u e  al prin cip io ;

E l cap itan  g en era l h a b ia  o frecid o  dar cu rso  á 
todas las protestas y  reclam acion es q u e  se le  pre­
sentaban , declaran do qu e p o r  su  parte estaba m u y  
le jos d e  creer  con ven ien te , n i méncis p o lítica  la 
o b ra  del Sr. M oret; p ero  qu e sus insJrucciones le 
im pedían  b a jo  n in g ú n  pretesto detenerla .

Ss c re e  qu e ten ia  y a  n otic ia  de la  sa lida  de M a ­
drid  del g en era l Izquierdo. E?te n o  deb ia  lle g a r  á 
M anila hasta p rin cip ios de A bril.

U u  b a rco  ru so  qu e habia lleg a d o  a l p u erto  co n  
periód icos del N orte  de A m érica , ex ten d ió  c o n  la  
v e locid a d  del ra y o  la  n otic ia  de q u e  en  m u chas 
p rov in cias de E spaña se h ah ia  p roclam a do la  re­
p ú b lica , co n  cu y o  m otiv o  reinaba g ra n  d isgu sto  y  
e x cita c ió n  en  todas las c lases de la  sociedad  fili­
pina.

T a m b ién  se h abia  incen diado, á  la s  tres h o ­
ras de fon  leac en  e l pu erto  de M anila, la  fra g a ta  
Cándida, p roced en te  d e  España, y  fu é  necesario 
ech a rla  á  p ique, perd iéndose tod o  e l ca rga m en to . 
N o nos d ice  nuestro correspon sa l, s i  ocu rrieron  
desgracias personales.

El articu lista  que en  E l  Imparcial está soste­
n iendo la  a b o lic ión  de la s  qu inta?, p rop on e h o y  
q u e  para costear e l Estado e l en ga n ch e , se rebajen  
entre o tros  g astos, qu e ca lifica  de supérfluos, los  
de carreteras, can a les , puerto.?, etc. Esta fig u ra  
se llam a desnudar á  un  santo.......
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E l D ia r io  d e  B a rcelon a  p ú b lica  im  a r tícu lo  de 
su  ilu strado d irector, eu  q u e  d iscu rre  co n  notable 
a c ie rto  sob re  e l g o b ie rn o  representativo, e l  p a r la ­
m en tarism o y  e l triste papel q u e  estáu h aciendo 
en  e l m u n d o  lo s  g o b ie rn o s  d e  la clase  m edia , cu y o  
ú ltim o  g ra d o  d e  decaden cia  y  ab yecc ión  se está 
v ien d o  en  la  C om m une de  París. A  continu ación  
in sertam os la  m a y or  pa rte  de este interesante y  
b ien  escr ito  a r ticu lo , en  e l cu a l h a y  verdades, qtie 
au n qu e m u y  am arga s, n o  debieran  perderse de 
v ista . Su lectu ra  acaso pu ed e  son ro ja rn os  a lg o .

D ice así;
«.Vtribúyese á un escritor de in d ís im o  ingénio el di­

cho de que el gobierno representativo suele funcionar 
mal los tre.? primeros siglos; pero que pasado este tiem­
po se hace soportable. A  juzgar por los resultados que 
hs dado este sistema en los pueblos neo-latinos desde 
la revolución francesa, la sátira no carece de funda­
mento. pues al oir los rechinamientos estridentes, al 
ver las sacudidas y  vaivenes de esta máquina politica, 
hemos de reconocerqne en lospaeb los de nuestra raza, 
asi en Europa como en América, dista mucho de fun­
cionar con regularidad, á pesar de que el ensayo lleva 
ya cerca de un siglo. De aquí que esta forma de gobier­
no vaya perdiendo partidarios no solamente entre los 
que suspiran por los tiempos que pasaron para no vol­
ver, sino también entre una buena parte de la democra­
cia moderna y entre los más exaltados de esta escuela.

¿Quién tiene la culpa de este descrédito? ¿Está la fal­
ta en el sistema, en los hombres ó en las circunstancias? 
Quizás en las tres cosas á un tiempo.

Para nosotros es evidente que ha contribuido al des­
crédito del gobierno representativo el parlamentarismo, 
qua ha sido.su forma moderna, y ha permitido llevar a 
las esferas de la política y  de la administración todas 
las flaquezas y todoa los defectos de nnestra raza. Pa­
recia natural que, consentida la intervención del pueblo 
en los asuntos públicos, se ideara ó inquiriera el modo 
de evitar los inconvenientes de esta intervención, por 
otra paite legítima y necesaria i  nuestro juicio. Tratán­
dose de nna raza tan dada i  las manifestaciones de la 
vida interior, que hasta los hembras más circunspectos 
padecen incontinencia de la palabra y no pocos llegan 
hasta la embriaguez, importaba poner cortapisas á un 
abuso que podía ser fatal para los intereses públicos.

Tratándusc de una raza de imaginación exuberante, 
tan dada á vivir fuera dcl mundo real, tan poco d  úada 
de sentido práctico, tan fácil de exaltar yestraviar, era 
cuerdo tom ar ciertas garantías para que no abusaran 
de estas debilidades los artistas de Ía palabra, las sire­
nas de la tribuna, que debían sobreponerse, y se han 
sobrepuesto á los hombres verdaderamente dotados de 
aptitud para gobernar. Cien casos podrian citarse sola­
mente en nuestro'paía de hombres que han llegado á 
regir los destinos del Estado ó á influir poderosamente 
en elloB sin dote alguna de mando, sin una idea prácti­
ca en su cabeza, y  sin más méritos que poseer un órga­
no bocal excelente, buenos pulmones y una cierta faci- 
litiad de hilvanar frases armoniosas.

C jm o esto es lo contrario do lo que se necesita para 
gobernar y administrar bien un país, no es de estrañar 
que el sistema haya caido en el mayor descrédito, y que 
Parlamentos tan in ictivos, tan estériles, tau ruidosos 
y tan poco cuidadosos de su decoro como los que se ven 
en Us naciones de nuestra raza estén desprestigiados 
hasta el punto de que, quien máa los honra, les mire 
como espectáculo de solaz y honesto pasatiempo.

Convertidos los Parlamentos en arena donde los g la ­
diadores se ocupan única y esclusivamente en dispu­
tarse el poder, no siempre con armas de buena ley; fati­
gados loe pueblos de ese espectáculo violentocasi siem- 
pro, desmoralizador muchas Veces, no debe sorprender­
nos que aparten de él la vista con desvío para volverla 
á otras formas de gubierno que ahora lea parecen máa 
conducentes á la buena gobernación de las nacioues.

Se ha dicho siempre que el sistema parlamentario re­
presentaba el triunfo del tercer estado, que era la for­
ma de gobierno que se habia dado la clase media, que 
aseguraba el imperio de la raesocracia. Siendo todo esto 
verdad, no resulta en alabanza de esta clase quo, des­
pues de seis siglos de lucha para alcanzar supremacía, 
en menos de uo siglo deja caer de las manos un cetro 
que ha empuñado con poca gloria y sostenido con e sc i- 
sa energía. La mesocracía, que empezó su reinado en 
el Juego de Pelota, presta hoy su  manto real para cu­
brir los hombros de la Commune de Paris.

Sí, la insurrección de Paris ha sido fomentada, s i no 
preparada, por la clase media, que ha encontrado en la 
plebe un instrumento dócil y dispuesto á secundar sus 
propósitos. En el fundo de todos esos problemas políti­
co-sociales que se leen en la pavorosa bandera de la 
Commune de París no hay sino una cuestión de éouít- 
quier. Cincuenta ó cien mil tenderos, almacenistas, fon­
distas, etc., arruinados por el sitio, deiean alejar de sí 
el dia d é la  quiebra legal; no quieren volver al estado 
normal que ha de poner en evidencia su ruina, y por 
esto tienen y sostienen la pretensión de que la Com m u­
ne ó  el Estado se encarguen de pagar sus deudas, aun­
que sea sin desembolsar ni uu ochavo, ea decir, despo­
jando á los acreedores de lo que es su propiedad.

Y  hay aqui quien, á nombre del derecho y de la ju s­
ticia, aplaude este despojo, esto robo; hay quien siendo 
demócrata no se ruboriza de declararse partidario detos 
comuneros de P arí-, que así atropellan todos los dere­
chos individúales como desprecian la soberanía nacio­
nal y escarnecen el sufragio universal.

¿Qué importa? Lo que ss  aplaude, lo que se aprueba 
es el espíritu revolucionario, el espíritu perturbador, 
destructor de lo existente, ¿qué importa que la Commu­
ne—y aunque fuera la ciudad de París—se declare cn 
rebelión contra una Asamblea y un gobierno que repre­
sentan la mavoría de la  Francia? ¿Qué itoporta que 
unos cuantos hombres sin mandato de nadie antes y en 
representación de unos pocos despues, quieran imponer 
su voluntad á los representantes de la nación? ¿Qné im­
porta que en Paria no se respete ningún derecho, ni si­
quiera los del pudur y de la decencia? Si todo esto se 
hace á nombre de la república, está bien hecho; porque 
de l o '  principios lo que importa es el nombre, y sobre 
toáoslas principios y todos tos derechos está la repú­
blica. La república va siendo un derecho absoluto, an­
terior y  superior á toda ley; y de seguro tendríamos re­
pública de derecho divino, si los republicanos buscaran 
al derecho un origen tan alto.

Lo que une en París á clases de intereses tan diversos 
V al parecer opuestos es el utilitarismo, que es el sello 
impreso por la mesccracia á todas sus obras, el virus 
que corroe las entrañas de nuestra sociedad político-so­
cial. A  toda esa bourgeoisie, que espera sacar de la re­
belión el pago de sus deudas, no le escandaliza que los 
miserables instrumentos de au codicia saqueen las igle­
sias, los establecimientos de beneficencia, algunas cujas 
particulares, y persigan y atropellen á corporaciones y 
á persunas respetables bajo todos conceptos. Bs nece­
sario dar alguna presa á la fiera que han desencadena­
do, y con  tal que se lea respete á ellos y logren satisfa­
cer aus deseos, lo demás ¿qué importa? Así todos ha­
cen su negocio, todos sacan su utilidad, lo mismo esos 
mercaderes que tienen oidos y conciencia de mercader, 
que esos aventureros cosmopolitas que negocian con su 
sangre porque no tienen otra cosa que vender.

¿Qué política ni qué dominación gloriosa podia dar 
una clase esclava de un espíritu mezquino, egoísta, 
envidioso é inquieto? Aquí está el reinado de Luis F e­
lipe, que ba sido el apogeo político de la clase media; 
ved su  inmensa corrupción, su escepticismo y su ver­

gonzosa caida: y ved repetidos los mismos caractéres 
en la historia dei segundo imperio.

Si esta clase no procura regenerarse; si no vuelve á 
is  austeridad de costumbres, á la fé religiosa y  á las 
virtudes cívicas del período en que, aliada con los mo­
narcas, arrancaba sus libertades de los privilegios del 
feudalismo, res gnese á perder toda influencia política, 
á sufrir la tiranía de arriba ó  de abajo á ser sus indiví 
dúos en los tiempos modernos lo q u e  fueron los judíos 
en la Edad media, los usureros de las clases altas y las 
victimas de las elases bajas.»

En los  E stados-U n idos c re ce  ca d a  d ia  m ás el 
c ism a  entre lo s  em igra d os  cu b an os . L os  r icos no 
qu ieren  dejarse seg u ir  ex p lota n d o  p or  los  qu e con 
pretesto de co lectas patrióticas p a ra  a u x ilia r  la  in ­
su rrecc ión , invierten  ló  recau dado en  v iv ir  esp lén­
didam ente, á  costa  d e  los  cán d idos qu e hasta  ahora 
p rod ig a b a u  sus dádivas.

H em os o id o  decir  q u e  m u ch o s  d e  e llos , d e s ­
esperados d e  las continu as ex a ccion es  c o n  que 
a llí se  les  asedia , y  llen os  de  re p u g n a n cia  p or  
la  ca lidad  d e  m u ch os  patriotas c o n  lo s  qu e 
o o  pu eden  alternar, están so lic ita n d o  y a  su 
perdón , fundándose eu  qu e s i  e l con d e  d e  V a l­
m aseda a c o g e  co n  ben evo len cia  y  d ev u elve  sus 
bienes á  tod os los  q u e  h an  estado c o n  la s  arm as en 
]a  m an o, y  se presentan, á e llo s  tam bién  debe ha­
cerse  e iten .siva  esa  g ra cia , si se deciden  á  v o lver ­
se á  C u ba desde e l ex tran jero  dou d e  están co n sp i­
rando.

C on sign am os esto co m o  u n  s ín tom a  d el estado 
i e  desaliento á  qu e h an  11 e g a d o  los  qu e d esd e  los 
E stados-U nidos trataban  de con q u is ta r  á  C uba , y  
com pren dem os qu e e l estado de in d ig e n c ia  en  qu e 
á  m u ch o s  h a  d e jad o  e l e m b a r g o  de sus b ienes, les 
h a g a  preferib le la  esp añ ola  á  g lo r ia s
de  la  lib ertad  en  qu e v iven  y  á la  cla se  de c o r r e l i -  
g io n a r io s  c o n  qu ien es se ven  forzados á  rozarse 
diariam ente.

T am bién  em pezaba á  levantarse g ra n  c la m oreo  
en  N e w -Y o r k  con tra  A ld am a , M estre y  o tro s  co r i­
feos de la  e m ig ra c ió n , pu es se les im p u tab a  que 
estóban  dispuestos á  h acer  su  su m isión  y  ju r a r  
obed ien cia  á  España, s i e l G ob iern o  les  d ev o lv ía  
los  bienes, y  este ru m or se relacion aba oon  la  p e ­
tic ión  d e  in du lto  de Céspedes d e  qu e ú ltim am ente  
nos hablaba  E l  C ro n is ta .

Es natural qu e perd ien do la esperanza d e  so co r ­
ro  qu e recib ían  d e  los r icos de la  e m ig ra c ió n , se 
en furezcan  con tra  la  s itu ación  en  qu e quedan, 
n o  pu d ien do seg u ir la  ech a n do  de patriotas y  en  la  
n ecesidad qu e van  á  verse  de resign a rse  á  la  su ­
m isión .

E n cn a n to  á  aquellos, y a  h abrán  co n o c id o  au n ­
q u e  tarde, qu e la  clase  de gen tes de q u e  se han 
v isto  rodeados es m il veces m ás in su frib le  que los 
reb eld es  vo lu n ta rios, por qiiien®s siem pre fu e ro n  
con siderados antes de declararse en em ig os  d e  Es - 
paña, m ientras los  p a tr io ta s  n o  lia cen  y a  m ás que 
in su ltarlos y  ponerlo.? á  con trib u c ión .

A l fin h a lla m os una ocaaion  para , d a n d o  p r u e ­
bas de im parcia lidad , ap lau d ir  al Sr. M artos, que 
al n om brar secretarios de la  L eg a c ión  de España 
en  M éjico á  los  a n tig u os  d ip lom áticos Sres. Perez 
R uano, Soliveres y  ba rón  de  la B arre b a  cu m p lid o  
c o n  su  deber. V erdad  es qu e el Sr. M artos, se ha 
v isto  por la  le y  del Sr. Sagasta  den tro d e  un  c ír cu ­
lo  de h ierro , pero  lo s  c im brios su elea  rom per 
esa  clase  d e  c írcu los  siem pre q u e  les a co m o d a  y  
esta vez , p reciso  es con fesar q u e  n o  lo  h a  h echo.

L ástim a g ra n d e  qu e el señor m in istro  d e  Esta­
d o  no repare el m a l qu e ha h ech o  d ecretan do unas 
cu a n tas  cesantías y  las repo-siciones de fu n cion a ­
rios tan  d istin g u id os  co m o  e l Sr. D iaz del M oral, 
qu e n u n ca  fué p o lít ico  y  qua s o lo  fu é  separado 
p orqu e el Sr. M artos n ecesitaba d a r  un  trip le  a s ­
cen so  a l e x -re d a cto r  d e  Q il B la s ,  D . F ederico  
B alart. ¿P or q u é  en  v ez  del Sr. H erreros de  T e ja d a , 
n o  se h a  n om brad o m inistro  en  M éjico al Sr. D iaz 
del M oral, qu e n u n ca  h a  sido h om bre  p o lít ic o  y  que 
— sin  ofen der a l Sr. H erreros— sabe m ás de  cu es­
tion es in tern acion a les qu e este im p rov isa d o  re ­
presentante?

E n e l m ism o caso  qu e e l Sr. D iaz d el M ora l, se 
h allan  c ien  otras v ictim as d e l Sr. M artos, q u e  h on ­
rarían  los  con su lados y  las le g a c io n e s  a lg o  m ás 
q n e  la  m u ch edu m bre c ím b rica  qu e lo s  h a  in vad i­
do. R ep ón g a los  e l Sr. M artos y  de se g u ro  qu e g a ­
n ará  no p o c o  en  su  rep u tación  de h om b re  ju sto .

E l p a rtid o  b o n a p a rtis ta se a g ita  y  tsah aja  cu a n ­
to  pu ede p ara  llevar  á  ca b o  u na resta u ración . En 
In glaterra , A lem an ia , I ta lia y  E stados-U n idos tie ­
nen sas agen tes qu e pu b licar en  lo s  p er ió d ico s  co r ­
respon den cias d e  F ran cia  qu e tienden  á  h acer  la  
p rop a g a n d a  á fa v or  de la  d inastía  de  N apoleón .

H asta  h a  lle g a d o  á  decirse  q u e  e l m a risca l M a c- 
M ah on , de  cu y a  lea ltad  nadie b a  sospech a do hasta 
h o y , está en  com u n ica ción  d irecta  é  ín tim a  c o n  el 
ex -em p era d or .

Lff C on stitu ció n  h a  encabezado ay er  su  núm ero 
co n  el bando qn e e l Sr. Rivero*, a lca lde  de M adrid, 
p u b licó  el D os de  M a y o  de 1869. A sí son  tod a s  las 
g lo r ia s  del Sr. R ivero , bandos y  papeles p e g a ­
d o s  á  la  pared.

L la m a m os la  a ten ción  de la  au toridad  sob re  una 
ven ded ora  de lib ros  obscen os, qu e su ele  colocarse 
ju n to  á  los  bu zon es de l co rre o , y  cu a n d o  pasa al­
g ú n  jó v e n  so lo  entreabre su  m ercan cía , p a ra  que 
vea  las estam pas, qu e son  d ig n a s  de un  lupanar.

Ni los  p eriód icos dem ócratas, n i lo s  de  la  T er­
tu lia  han desm entido nuestra  n otic ia  sob re  lo s  dos 
bandos qu e em piezan  á  su rg ir  en  e l c lu b  d e  las 
Carretas, acau d illad os respectivam ente p or  los  re­
dactores de L a  R ev o lu c ión  y  L a A rm o n ía .  Inte­
r in  a cab am os d e  d escorrer el v e lo , q u e  será  pron ­
to , debem os añ ad ir, qu e el a rre g lo  de  la  ca p illa  de 
P a lacio , h ech o  co n  un g ra n  sentido p o lít ico , va  
á pon erse  á d iscu sión  u n a  n och e  de estas, y  p ro ­
m ete  una sesión  d ivertida .

Entre las n otic ias m ás extrañas qu e n o s  trae el 
co rre o  de F ilip inas, h allam os la  de haber sid o  se­
parado D. Joaqu ín  P ard o  de J a v e ra  d e  la  cátedra 
de  D erecho españ ol, q u e  regen taba  eu  la  u n iversi­
dad  de Santo T om ás. C om o este señor es u n  ilus­
trado ju r iscon su lto  del país, con se je ro  d e  a<lmi- 
n istracion , y  llevab a  m u ch os  añ os a l  frente de su

Son tantos los desertores d e  la  M ilic ia  provincia l 
qu e m erodean  p or  los  pu eb los d e  Canarias, qu e ha 
sido p reciso  en viar tropas con tra  e llos . A sí em pie­
za  siem pre e l bandolerism o.

cátedra , resulta q u e  el cr iterio  p o lit ic o  d é lo s  rau - 
llidores d e  la  U niversidad secu larizada  es  m enos 
libera l que el d e  lo s  m ism os fra iles . Com unm ente, 
los  qu e m á s v ocea n  son  los  q u e  peor p ra ctica n  el 
libera lism o.

MANIFESTACION CONTRA EL DOS DE MAYO

Como saben nuestros lectores, ayer babian sido con­
vocados en el café Internacional los que quisieran aso­
ciarse á la idea de protesta contra la función cívica 
que celebra ei pueblo de Madrid, ea  conmemoración de 
los mártires de la independencia.

La reunión se celebró, en efecto, estableciéndose una 
modesta cuota de entrada para todos los que asistieran 
al local, con  el fin, sin duda, de evitar una gran aglo­
meración de público, lo cual produjo algún ligero alter­
cado sin consecuencia.

La Correspondencia de anoche refiere algo de esta 
reunión en lus términos siguientes:

«La reunión del café Internacional celebrada esta 
tarde, ha sido una continuación de las conferencias do ­
minicales de San Isidro. Han asistido unas 2ó0 perso­
nas que ocupaban el patio del café y  piezas contiguas. 
Dominaba el elemento obrero v simultáneamente el re­
publicano. La tendencia m is  simpática, i  ju zgar por el 
efecto que producían los oradores, era la dei cosmopoli­
tismo y la fraternidad entre españoles y  franceses, y 
alguno de los oradores pidió que se enviase una saluta­
ción á la Commune.

En vano los Sres. Robert y  Lafuente, tan republica­
nos com o son, han intentado demostrar qne el obelisco 
del Doa de Mayo no es un padrón de vergüenza para loa 
franceses, ni una excitación á los ódios perpetuos entre 
pueblos vecinos unidos por muchos vínculos, sino un 
recuerdo de gloria para un pueblo heróico que luchó 
por su independencia y aus derechos.

Loa ciudadaaos Morago, Gomis, Lostau y otros han 
sosten do lo'eontrario, han puesto en teia de juicio las 
glorias de aquella fecha, y alguno ha reducido á la es­
fera más vulgar el denuedo de Daoiz y Velarde, y se ha 
combatido toda idea de patriotismo, com o sentimiento 
mezquino é indigno.»

Hasta aquí el relato de La Correspondencia. El ¡m - 
parctal lo continúa en estos términos:

«A l salir del local algunos de los individuos alli reu­
nidos, se vieron arrollados por los de afuera, sin que la 
pronta intervención de la autoridad pudiera evitar que 
recibieran agresiones de parte de la multitud agrupada 
á la puerta y á los gritos indignos de un pueblo culto de 
¡matarlosl ¡fuera esos vendidos! ¡acabad eon los malos 
españoles!

Cuatro personas, que sepamos, recibieron lesiones, 
aunque afortunadamente todas ellas leves, producidas 
por palos ó  bastones.

El jefe de órden público y los jefes de los cuarteles 
Norte y Sur primero, y el gobernador despues. Se per­
sonaron inmediatamente qne tuvieron noticia del su­
ceso en el lugar indicado, y  gracias á sus poderosos es­
fuerzos, secundados por lus guardias de órden público, 
consiguieron restablecer el orden.

Algunos de los alborotadores fueron detenidos.
La multitud permaneció hasta más de las nueve de 

la noche, dominando en ella un espíritu altamente hos­
til contra loa autores de la manifestación, aunque por 
fortuna sin acudir á las vias ae hecho.»

Sobre ei mismo asunto dice La Eiioca lo siguiente;
, «La Internacional no ha podido hacor su  manifesta­

ción contra la función cívica del Dos de Mayo, á conse­
cuencia de haberlo Impedido numerosos grupos que en 
actitud hostil han permanecido casi toda la tarde delan­
te de las puertas del café luternacional. Los anuncios 
para la reunión de franceses y españolas, que los in d i­
viduos de esta aeociacion habiau hecho fij^r en las es­
quinas, lian producido en ciert i parte del pueblo gran­
de indignación, y la autoridad se ha visto obligada á 
enviar sus agentes á la puerta del café Internacional 
para evitar cualquier atropello d s que pudiera ser o b ­
jeto. No por eso han faltado concurrentes: el patio del 
loca! que ocupa dicho establecimiento, se ha convertido 
en foro, y  alli han perorado loa apóstoles de esta nueva 
idea. EL más aplaudido de todoa loa oradores, ha sido 
D, Romualdo Lafueate, director do El Comunero F e ­
deral.

A  las seis do la tarde seguían loa grupos, figurando 
éntrelos más acalorados individuos provistos de enor­
mes garrotes con una cachiporra por puño A l salir uno 
de los que estaban dentro del café, recibió un atroz 
garrotazo en la cabeza. No sabemos si el agresor habrá 
sido detenido. Memos visto despues conducir un preso, 
detrás del cual gritaban loa grupos. Los sócios del^Ve- 
loz-C lub no han podido moverse del local de la socie­
dad que ocupa el cuarto principal del café Internscio 
nal, porque la puerta está ocupada por los agentes de la 
autoridad, encargados de estorbar que el local del café 
sea invadido.»

DISCURSO OE MR. THIERS.

E n  la  sesión de la  A sam blea  fra n cesa  d el 27 de 
A b r il p ro n u n ció  el je fe  de l G abinete fran cés e l n o ­
ta b le  d iscu rso  q u e  á  oon tin u a cion  rep rod u cim os y  
del cu a l nos o cu p a m os  en  o tro  lu g a r  d e  este n ú ­
m ero  :

(Señores' pido perdón á la Asamblea y  á los dignos 
ora lores que bajan de la tribuna, por venir á interrum­
pir una discusión muy interesante, porque no es de ella 
de la que voy á ocuparme. Cedo á las iostaucias de va­
rios de mis colegas. Con todo, debo decir primero que 
no creo que el papel de noticiero conveoga al Gobierno; 
pero en laa circunstancias actuales, qne con tanta jus­
ticia fijan la atención del mundo, y  eu que la Francia 
entera va á reunirse para nomorar los Consejos muni­
cipales, creo oportuno decirle alguuas palabras, cuál es 
su situación, y dársela á conocer por conducto de la 
Asamblea que la representa, tan com pletay dignamente

•Nuestra situación es dolorosa, porqne se vierte san­
gre, y  sangre francesa. Bs dolorosa; pero es consolado­
ra. en cuanto nos permite entrever el término próximo 
de nuestras desgracias. Lo es también en el sentido de 
que cada cual cumple con su deber. El ejército, sobre 
todo, que es la gloria del pais, y  la garantía de su pros­
peridad y d e su  aalvacion.

•Nuestro primer cuidado era, como sabéis, la com­
posición de un ejército fuertemente organizado, empre­
sa que harian difícil las circunstancias. Pero elGobier­
no no ha perdido un momento, y ha reunido un grande 
y fuerte ejército, que tiene el sentimiento del deber, y 
es además poderoso por la elección de sus jefes. No nos 
hemos dirigido á ningún partido, sitio á todos los hom­
bres leales y  patriotas. Las personas leales creen en la 
lealtad de los demás, y  por eso, repito, hemos acudido 
á hombres que han demostrado que si hubiesen sido 
mejor dirigidos, habrían conducido á la Francia á la 
victoria. 'Aplausos.)

»Y o no me separo de mis colegas, qus son todos mis 
iguales, y nada se hace sino por ellos. No hemos vacila­
do en llamar al frente del ejército á un ilustre hombre 
(le guerra, que en nuestros dias pueile ser llamado el 

, caballero sin miedo y sin tacha Aplausos); que supo

desafiar la calumnia, y ante el cual ha tenido que en­
mudecer la malignidad. El ejército hará siempre su  d e ­
ber. La ley triunfará, gracias á él. '¡M uy bien! Muy 
bien!)

»No podria, sia indiscreción, revélar aquí las opera­
ciones militares; pero puedo decir lo siguiente;

»Laa disposiciones del digno jefe del ejército están 
completadas y han sido tomadas despues de profunda 
reflexión. Me limito hoy á procurar á los jefes del ejér­
cito los medios de vencer. A  ellos toca luego decidir de 
su  empleo.

»Las operaciones de cerco han ocupado en los prime­
ros días al ejército, y una vez completado ya el cerco» 
van á s ^ u i i ' las operaciones activas. Estas han princi­
piado contra el fuerte de Issy. Nuestra artillería, no 
obstante tener frente de si una artillería formidable, ha 
apagado el fuego del fuerte de Issy. En los trabajos de 
aproche realizados esta noche, el valiente general F u - 
Ion, al frente de 100 marinos, 309 soldados de linea 
y  tres compañías, ha tomado la posición de M onli- 
neaux. [Aplausos.)

•Ahora seria t-'merario presagiar desde Inego la épo­
ca en que laa operaciones activas conducirán á la paci­
ficación del pais. Pero siento en el alma tener que ape­
lar á medios dolorosos. Si embarazamos el abasteci­
miento de París, si disparamos contra París, que es el 
corazón de la Fraacia, nuestro corazón brota sangre; 
pero hay qne decirlo altamente aquí para el país, que 
será juez. ¿Somos nosotros los autores de esta guerra? 
'¡No!) Porque nosotros no atacamos: nosotros nos defen­
demos, defendemos el órden público, defendemos ia 
ley. Aplausos.)

>No es sólo á nuestro país al que prestamos servicio, 
sino también á lo s  principios de órden y  de libertad, 
qne no pueden marchar unos sin otros.

•Todos los dias viene á faablársenos de conciliación... 
También nosotros la queremos, y si no mediase máa 
que mi ambición, mí personalidad, no hay sacrificio que 
yo DO hiciera para que cesase esta situación tan dolo- 
rosa {M . Tbiers habla con voz llorosa.— Numerosos 
aplausos).

•Nos dicen de varias ciudades: «sed conciliadores.» 
Lo somos, y queremos la libertad. Y  cuando el pais 
tiene en perspectiva formas más libres bajo la Repúbli­
ca más amplia que ha podido soñarse, sen os  repite: 
«salvad la libertad.» Pero eso es precisamente lo que 
salvamos y queremos salvar contra un despotismo sin 
mandato, nacido de los desórdenes de una libertad des­
enfrenada, sostenido por hombres que hacen el mal 
con una ceguedad, con una ignorancia desastrosa. '¡Muy 
bien! ¡Muy bien!)

• No. no hay ninguna segunda intención entre nos­
otros contra la República.

»La Asamblea ha respetado lo que ba encontrado. Ha 
sido nombrada por cierto número de electores que que­
rían la monarquía. ¿Ha hecho un solo esfuerzo contra 
el hecho establecido? ¿No ha dado pruebas siempre de 
su respeto hácia el hecho que ha eac mtrado? La cor­
dura y la bueua fé de la Asamblea son evidentes. No 
hay conapiracioa alguna contra ese hecho establecido.

La misión que la Asamblea prosigue es la de reorga­
nizar el país; ninguna otra se ha dado. Nadie conspira 
contra la R  pública, y si hay alguna conspiración es la 
que está en Paris, y laque nos obliga á combatir con­
tra ella.

•Aliorase nos dice: «podéis ser clementes.» Lo he di­
cho y repetido hasta la saciedad; caigan las armas, 
caerá nuestro rigor, escepto contra los criminales', que 
son bien pocos en número. (Movimientos y  protestas.;

«Decidme; ¿hahdais sentido que yo haya podido de­
cir que los culpables son pocos en númoro.? [Rumores. 
Vna vos: ¿Y  el ejército?)

«Me alegro da esta interrupción, porque ella me per­
mite rectitlcar un hecho. Se calumnia al ejército, al de­
cir que bay muchos soldados en las filas de los insur­
rectos. Su número, lo sabemos con seguridad, es poeo 
considerable. Importa que el país, que elejército mismo 
lo sepa.

•Hay extranjeros miserables que buscan tos focos de 
desórden, pero su número es muy restringido, y cuando 
se encuentreu aisladus los vereis reducidos á la infamia 
del crimen. Ahora necesito preguntarme á mi mismo 
cuando me veo obliga<lo á dar órdenes; no que sean 
crueles, sino de esas órdenes que se dau en la guerra 
Y  á veces me veo obligado á pregiicrtaroa si pensáis co 
m oyu(|Sí! ¡Sil); á preguntarme si el derecho está real­
mente de m í parte [Interrupciones en la derecha. 
M. Thiers protesta contra esas interrupciones, y  pide 
un poco de silencio.) ¿Creeis que presiden sin dolor á la 
guerra civil? No; esas órdenes las doy con resolución, 
pero con dolor. Ahora bien; yo pregunto: ¿hay momen­
to en que el derecho haya estado más evidente en nues­
tro favor? Y  si se me hubiera dejado terminar el pensa­
miento, no habria habido lugar á la menor equivocación 
en este punto.

•Por to demas, lo que digo aqui se sabe hasta en Pa­
rís, donde la últim a votaciun ha demostrado el com ­
pleto aislamiento de los insurrectos, en tanto que la 
Francia toda está con nosotros y detrás de nosotros 
está con vosotros, que. sois la libre espresion de su su­
fragio. (Aplausos.)

»M. Thiers recuerda que la Asamblea ha dado prue­
bas de su  adhesión al pais, y  que sabia en ocasiones ha­
cer abstracción de sus opiniones, Esta Asamblea, aña­
dió, es una de las más libres que he conocido, y  lo digo 
francamente, es más liberal que yo.'A plau sos.)

•El pais ha votado más libremente qne lo ha hecho 
nunca; la Asamblea ha encontrado un Gobierno provi­
sional. ¿Ha habido pretendiente alguno? [¡No, no!) En 
cuanto á mis colegas, he tañido que decidirles con mis 
súplicas, hablándoles de los peligros del pais: Si hay 
derecho en el mundo, ¿dónde estaría si no está aquí?

• Está en vusotros, qu e sois la representación del país: 
está eu nosotros, en tanto que [>oseamos vuestra con ­
fianza. Todo el mundo puede confesar sus opioiones, 
porque son honradas; pero hoy hacéis el sacrificio de 
ellas, no diré que para siempre. Nos pedís únicamente 
que reorganicemos el país; todos podem os caminar con 
la frente levantada, y decir lo que queremos. No sucede 
así con la insurrección: los hombres de la insurrección 
se hallan en la imposibilidad de decir lu que quieran. 
Hablan de franquicias muuieipales, y  les he obligado á 
esplicarse. Bl país dirigirá libremente sus asuntos: bien 
lo saben ellos. ¿Queréis, les dije, que la Oommune sea 
soberana? Eso es lo  que dicen.

•Quieren que cada pueblo sea una república. Si fue­
ran repúblicas que se entendieran, pase todavía. Pero 
cada pueblo tendrá su  ejército, su  general, y ese es el 
más absurdo, el más insolente mentís lanzado á la R e­
volución francesa, á la unidad francesa, á esa unidad 
que data de más de diez siglos, que la república france­
sa no ha inventado, sino completado.

•Nuestro voto es conciliar esa unidad francesa sin 
comprometer la libertad L oq u e  los insurgentes quie­
ren también es la ausencia del ejército; del ejército, al 
que aclamaba París cuando volvía victorioso á aus mu - 
rallas. (¡Muy bien! ¡Muy bien!)

»N'o hay conspiración , lo  repito, más que en París 
Que cesen loa couspiradores, y á los que depongan las 
armas se les respetará la vida; y una vez restablecido el 
orden legal, el ejército francés tendrá ol derecho de re­
correr con la frente levantada todas las partes del terri­
torio, incluso París. [Aplausos.)

•Se pide la paz; pues ahí está. Pero si no se tiene el 
buen j uicio de comprender esto, espero quo nuestra fir­
meza ea todos y el heroísmo del ejercito hará entrar en 
ra zó n a la  insurrección y á Jos facciosos.» (Aplau.sos 
prolongados.)

L a  Cám ara de lo s  L ores  de In g la terra  ha v otad o  
una le y  para q u e  p ierdan  su  asiento en  la  Cám ara 
aqu ellos  de sus m iem bros qu e se d eclaren  en  q u ie ­
b ra . Esta decisión  h a  sido m otivada p or  las q u ie ­
bra? d e l duque d e  N orth um berlan d  y  o tro s  pares 
qu e h an  causado m u ch o  escán dalo .

C om o h em os d ich o  á nuestros lectores, e l  g e n e ­
ra l prusian o F abrice , (obedeciendo la s  órdenes de 
M r. de B ism ark, in terced ió  h ace  p ocos  d ías á  favor 
de! arzob isp o  d e  P arí?, c u y a  v id a  estaba  am ena­
zada. E l g en era l C luseret le  re.spondió q u e  pediría  
a l m u n icip io  la lib ertad  del arzob isp o , así c o m o  la 
d e  los  o tros  arzob ispos y  q u e  esperaba obten erla .

Ig n ora m os si h abia  d a do  y a  este p a so  antes de 
ser red u cid o  á  prisión .

L as elecciones m u n icipa les francesas n o  se llevan  
á  ca b o  co n  tod a  la  tranquilidad q u e  era  d e  desear. 
El partido  ro jo  «e a g ita  p o r  todas partes d ifu n d ien ­
d o  e l te rror  y  com etien d o  los  excesos q u e  le  ca ra c ­
terizan . H a  h a b id o  m otin es en  L yon  y  o tros  p u n ­
tos, q u e  aun qu e h an  sid o  d om in a d os p o r  e l  G o ­
b iern o  n o  han de jado  de cau sar  a lg u n a s  v íctim a s. 
E l p re fecto  d e  L y o n  ha sid o  herido.

BOLSA DE MADRID.
CO T IZA C iO H  oriaxL.

U L T IM O S  PBBCIOa

S p o r  iOO con so lid a d o . . . .
Idem  p e q u eñ os .........................
Idem  d e fin d e  m e s  .
Idem  e x te r io r ............................
5 p o r  100 d ife r id o ................ .
Idem  fin d e m es .................. .
Deuda d e l m a te r ia l..............
ídem  d e l p e rs o n a l................
B ille tes  h ip o te ca rio s ............
Idem  d e  3 ‘  s é r ie ..................
B anco d e  E spaña...................
B onos d e l T e s o r o ...................

FEaaO-CAMILKS.
O b lig a cion es  3 0 0 0 .................
Idem  n u e v a s ..........................
Idem  de 3 0 .000 ......................
Idem  n u evas............................

cA iazTiRAS.
J u n io  d e  1851..........................
A g o sto  d e  1853 ....................
J u lio  d o  1 8 5 6 :  ...................

CAHIIOS.
L ón d res  á 9 0  d . f . : ...............
Pari sá  8  d . V..........................

1. Dia

27 10 87 Of)
27 15 87 20
27 15 00 0 0
32 95 33 00
on 00 00 00
00 00 00 00
on 00 00 00
23 00 23 75
00 00 00 0 0
9 8 00 98 00
00 00 158 00
76 00 76 0 0

50 60 50 60
50 25 50 25
50 30 00 0 0
00 00 00 00

00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00

5 0 00 50 05
00 00 00 00

U L T I M A  H O R A .

SENADO.

Sesión del dia  3 de Moyo.

Abierta la sesión á las dos y media bajo la presiden­
cia del Sr. Santa Cruz se leyó el acta de la anterior que 
fué aprobada.

Entrada la órden del dia y  no habiendo sido admitida 
por la comisión ¡a enmienda presentada por el Sr. C ol­
meiro á «n o  de los párrafos del proyecto de contesta­
ción al discurso de la corona, se dió por segunda vez 
lectura de dicha enmienda, y en su apoyo usó de la pa - 
bra su autor, y dijo que el órden era la base de la liber­
tad en toda.? las naciones y que extrañaba que ni aun 
dictia palabra se consignase al documento de que trata.

D ijo también que el discurso de la Corona ni es un 
documento que llene las necesidades del momento, ni 
un programa del porvenir com o debiera; sino que ántes 
por el contrario se ve en él un vacío que puede califi­
carse de palabras.

Se lamenta de que el órden público esté tan perver­
tido que no haya seguridad personal ni otros derechos 
que la Cuntitucion consigna.

Censura el sufragio universal en España por consi­
derarle un peligro para e l orden social.

El sufragio universal, según el Sr. Colmeiro, es in ­
capaz de constituir un poder estable, porque es la re­
volución permanente y produce la corrupción y la des­
moralización de la fuerza pública, y cita el ejemplo de 
la guerra franco-prusiana.

Continúa atacando la politica det Gobierno, la Cons- 
tituciun democrática, no pudiendo aprobar la conducta 
del Gobierno

Habla de ias elecciones y  censara enérgicamente la 
manera de hacerlas.

Habló de la cuestión de órden público y  dice casual­
mente que en la provincia que tiene el honor de repre­
sen tar se han cometido robos sacrilegos, y advierte al 
gobierno que si este no toma medidas enérgicas no po ­
drá decir hasta qué punto llegaremos.

Hablando de las corporaciones provinciales y  m nnici- 
pales las calificó de pequeños parlamentos.

A  la hora de cerrar este alcance, pidió la palabra el 
Sr. Ulloa y empezó á hacer uso de ella.

CONGRESO.

Abrióse la sesión á las dos y  cuarto bajo la presiden­
cia del Sr. Olózaga.

Aprobada el acta del día anterior, el Sr. Lostau pidió 
explicaciones al Gobierno acerca de los sucesos ocur­
ridos ayer en la calle de Alcalá.

Bl señor ministro de la Gobernación contestó qne el 
Gobierno no se cree en ei caso de contestar nada, por­
que com o no se habia constitnido el C on greso , y 
m ientras se discutieran las actas, el Congreso no po­
dia tratar de otros asuntos qne de los que estaban á la 
órden del dia.

Et tír Diaz Quintero insistió nuevamente en la ilega­
lidad del acta det Hospital.

E lS r  Rodríguez la defendió.
El Sr. Alvareda rectificó algunas apreciaciones al ae­

ñor Quintero.
Puesto á discusión el voto particular contra el acta 

del Sr. Tejada, diputado electo por Talavera,
Bl Sr. Iribas la combatió.
El Sr. Morales Diaz la defendió.
El Sr. Vinader insistió en que era ilegal la elección 

del Sr. Tejada.
Rectificaron los Sres. Tejada y Vinader.
El Sr. Mansi defendió el acta dei Sr. Tejada.

EXAMEN DE LITERATURA BUFA

Quisiera llevar m i piedra berroqueña á  ese edificio 
caprichoso que se llama el teatro bufo; pero desconfío 
de m í mismo: no sé si en el arsenal de m i inteligencia 
encontraré las herramientas necesarias para llevar á 
cabo tan difícil empresa.

— ¿Tienes descoyuntado el entendimiento?
— No lo  sé á punto fijo; pero allá en mia horas de bue­

na fé me parece notar que mis facultades tienden á lo 
eseepcional y á lo absurdo con impulso irresistible; que 
la manera de ser del género humano oa esencialmente 
bufa, y  que la realidad del sentido común no puede pro­
barse sino por la escepcion. En tales momentos me dov 
á entender que no es un filósofo, sino un poeta, el queAyuntamiento de Madrid
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ha dicho la má® profunda y  la más filosófica de todas 
las verdades en estos do» versos;

Señales son del ju icio  
ver que todos le perdemos....

—De ese modo ya  estás en ei huen camino; para ser 
bufo se necesita ver el mundo por ese prisma: el Grecco 
pintaba la extravagancia de lo sublime; un clow n de 
génio se representa á la humanidad condensada en un 
gran ideal empeñado en dislocar la hechura humana 
parn trasfignrarla en tortuga. De otro modo no seria 
UQ clown de génio.

— Pues bien, hay momentoe eu que yo tengo visiones 
de clow u.

— No basta poseer esa facultad que podemos llamar, 
con perdón de la ciencia, facultad de aberración; otros 
requisitos son necesarios para alcanzar ese tem plo'de 
la fama bufa, á donde no se trepa sino emulando la des­
treza de ese cnadrumano admirable á qnien nn natura­
lista ha llamado por antonomasia cl bufón de la crea­
ción.

— Vas á pedirme algún imposible?
— Casi, casi... ¿sabes algo? ¿Llevas en tu  cabeza al­

guna fuerza de repulsión contra esa tendencia i  la pura 
extravagancia qne te inclina á to bofo?

— Tengo Dociones generales da la.® cusas.
—O lvídalas, ó  vuélvelas del revés.
— Ya están.
— Pronto has concluido: veo qne no embaraza tus 

m oTÍmiento»el peso del saber y que tiene® algo d e  bu­
fo. Pero eso no basta aún.

— ¡Cómo! vas á pedirme ménos?
— La via cómica, amigo mio: ¿pretendes por ventu-a 

regocijar á tus contemporáneos sin diluir en el aguar­
diente de tila elucubraciones unos granos de sa! ó  de pi­
mienta?

— No pretendo tal cosa, pero d^am e siquiera la liber­
tad del condimento,

— Condimenta á tn sabor, que en eso no te he de ir á 
la mauo; con tal que no eches nunca en olvido cier­
tas especias fundamentales, que son com o la esencia 
d «  la salsa bufa, lo demás importa poco.

— Inícíamo en ed secreto de esa salsa.
— Eso no es fácil: la extravagcucia es de eondicion 

esencialmente imprevista; sin embargo, el género reco­
noce resortes invariables que se encuentran en todas

sus variedades, como siguos indispensables de sti iden­
tidad, ó como achaques necesarios de su temperamen­
to. Por ejemplo: no discurras zarzuela bufa en que por 
fas ó por nefas no haya exposición de piernas Ex nngue 
^ioiir, dice el proverbio latino, por laspierm tsln zorzae- 
la iu fa, puedes tú  responder, seguro de formular en 
pocas palabras una gran verdad. Siapicrua? de mujer 
qne se ostenten enla integridad de su® contornos natu­
rales ó artiñciales, n o  hay senltmienfe ésfo  posible: el 
planeta sin atmósfera seria más fácil de concebir que lo 
bufo sin piernas desnudas, q o e  son com o sí dijéramos 
origen fbcundo de emociones estéticas.

— Rso no es diflcil; adelante.
— Dada la intervención de estos miembros del cnerpo 

humano en toda su primitiva notoriedad, la lógica 
má.s rudimentaria te dice que para qne un expectácnio 
tan radicalmente plástico no empalague, es fuerza qae 
intervenga la ley del movimiento.

— El cóm o de esa intervención es lo que deseo saber.
— A eso vamos. Hay qae poner esas piernas en mo­

vimiento con un ritmo invariable, que reproduzca el 
gracioso balanceo de las lanchas pesradorns, mecidas 
por laa olas del mar. Es ley dinámica luseparabie de la 
zarzuela bufa, que de cuando on cuando ei coro m uge- 
ril se mezca lánguidamente, rcrapíecJo la monotonía de 
la lícf.a recta.

— ¿Para caer en otra monotonía?
— Sí; es condición mecánica inseparable del género,
-E nhorabuena. No jc  necesita para llenarla una 

gran fuerza de mgénío.
-N in g u n a : es incumbencia esclusivadela tradición y 

de la rutina: para las mujeres bufas el contoneo clásico 
de que te hablo, es un acto dc .sonambulismn: no necesi­
tan m is  que sentir en las pierna® la íosólíta sensación 
de la atmósfera libre para ponerse en movimiento ca­
dencioso. El auditorio no se dormiría apaciblemente en 
el templo de ¡a musa bufa, durante los prolongados 
períodos eu que la regla del santuario le impune abríi- 
nencia de risa, si ese perpetuo é invariable balanceo no 
le convidase al sueño.

— Tampoco esa condición me parece una montaña 
Continúa.

— Bl autor bufo debe tener muy presentes las cir- 
c u ' stancías de tiempo y de lugar.

—No me parece obra de romanos. Desde ahora me

obligo á no echar eo saco roto que estoy en España y  en 
el ultimo túftáo del siglo diez y nueve.

— ¡Bravo! Kutonces y,i comprendes que ¡a política es 
un elemento esencialmente bufo y de muy varis y fre­
cuente explotación. Es la política á la composición bufa 
loqu e á una salsa blanca, insípida y trasnochada el 
reactivo del pimentón. Escribe tan soso com o quieras; 
pero al llegar al punto matemático de la quisicosa bufa 
doude imagines que puede haeer crisis la paciencia de 
los expectadores. habla mal del Gobierno, y la mayoría
del auditorio es tura.\

— Pero ese es un manantial agotado.
— No lo eraas: hay terrenos privílegiadoe donde no se 

agota nunca.
— Adelante; eso tampoco ofrece dificultad; en siete 

malas redondillas se aporrea á los siete ministras que 
estén eu el poder y al sentido común pur añadidura 
pero observa qne entre los requisitos que considero in - 
dí.spensables para cultivar con fruto la especialidad dra­
mática á que quísie.-a consagar mis vigilias, no figura 
para nada ia que yo creía más necesaria.

—No prosigas; te comprendo. Tú creías que el quid 
dirinunt del género, el algo que le hacia tolerable y  has­
ta sabroso, era el donaire. La experiencia te sacará de 
ese error. ¿Has visto alguna vez en el teatro una pieza 
que se llama, si mal no recuerdo, La familia impro- 
riífldíi?

ü n  buen aeñor muy aficionado acom edías, espera con 
impaciuicia la lib a d a  de un gracioso muy celebrado 
que ha de venir de laciudad. Bl lugareño j  sus amigos 
se refociian de antemano pensando en la grotesca cata­
dura del cómico, y  en el caudal inagotable de chistes 
que va á fluir de sus lábios. Llega por fin ei viajero: ni en 
su aspecto ni cn bu lenguaje corr-sponde á la especta­
tiva de los que ie aguardan: pero ¿qué importa? Un 
gracioso debe tener gracia, y el pobre actor no pronun­
cia una palabra, no hace un movimiento sin producir un 
parasismo de inagotable hilaridad. Lo mismo ocurre 
frecuentemente coa los Bufos.

— De suerte que también estoy dispensado de expri­
m ir el ingeuio para buscar los resortes de la risa?

— Puedes excusar ese trabajo por aquello de que la 
bandera cubre 1® mercancía.

— No olvidaré el axioma. Continúa.
—Procura enfoscar la atención del auditorio con el

auxilio de! pintor y  del sastre. Grandes decoraciones, 
figurines caprichosos; no economices el lienzo, ni le 
parasen vara más ó  ménos de raso ó  terciopelo. Esto 
68 im portantísimo.

— No temas; seré pródigo; haré que el pintor conduz­
ca al auditorio de sorpresa eu sorpres», ofreciendo á su 
vista los panoramas más sorprendentes; deslumbraré 
sus ojos coa  les jaeges de Inz máa fantásticos: haré 
cnanto sea p recéo  para adormecer en loa espectadores 
hasta el instinto de la reflexión.

— En ese último rasgo comprendo que cireula por 
tus venas sávia de bufo Basta; yo te licencio en la fa ­
cultad; recibe de mis manos la borla y el capirote, y  si­
gue con fé mis pasos por los senderos escarpados de la 
inmortalidad.

— Gracias, maestro y compañere: y o  haré lo posible 
por llevar dignamente esas prenda», y at cobro buena 
fama. ...

— No prosigas: has fKonunciado un verbo, un adje­
tivo y un sustantivo. En el prim w o está todo el secreto 
•bufo.

C.

SECCION RELIGIOSA

SiNTO DE HOY —La  Invcncion de la Santa Cruz.
Santo DE mañana. - S anta Mdníca.
Con razón se dice qne esta Santa fué dos veces ma­

dre de San AgnsttQ, porque se d ió  á luz para el mundo 
V para Dios. Por sus ruegos y lagrima* logró del cielo 
la eanTeraion de su eepoao y  de su  hijo, Agustín, el 
cual con el tiempo fué doctor de la iglesia. Despaee se 
retiró por muerte de s a  consorte, á una Casa de campo 
doude vivió santamante eu compañia de sus hijos. Mu­
rió t í año 387.

CUI.TOS.

Cnareuts horas en Jesús, donde á espensas de la C o­
munidad de .Agustinas de la Magdalena se hace fiesta 
á  Santa Mónica, siendo pauegirisla enlam isa elP . Mon- 
talban; por la tarde se cantarán Completas y despnes 
reserva.

S íguela  novena del Santísimo, en San Ginés, predi­
cando D . José Romero y  el P. Montalban.

Continúan las Plores de María, siendo oradores: en

las Carboneras, D . Juan Vinader, en &inta Cruz, don 
Jaime Cardona, en San Marco». D. Luis Peralta, en la 
capilla de San José, D Migiiel Fernandez, en Cañiza­
res, D. Santiago Alvarez.

Prosigue la novena de San Francisco de Paula en las 
CalatravBs; siendo orador, por la tarde, D. Gregorio 
Montes.

Ko Italianos habrá por la noche ios ejercicios acos­
tumbrados.

Se reza de Santa Maria con rito doble.
Visita d e  la córte de M aría.— Nuestra Señora de los 

Dolores en los Servitas.

ESPECTACOLOS
ZARZU ELA.—A  las ocho y  medía— «El molinero de 

Subiza >— «La loe.»

BUFOS .ARDERIUS,— A  las ocho y media.— «El 
potosí snh-marino.»

ALHAMBR.A.— A  las ocho y media.— «Jorge el ar­
mador.»— «Viva España.»

CIRCO DE MADRID.— A  las 8 y  1{2.— «Am ores del 
diablo.»

LOPE DE RUEDA.— A las ocho y media.— «Los hijos 
del Dos de Mayo.»— «Cuadros disolventes.»

VARIEDADES.»—A  las 8  y  1¡2.—«La fé perdida.»—  
«El preceptor y  su m ujer.»— «La tapa de cuello.»

CIRCO DR PRICE Paseo de Recoletos.)— A las ocho 
y  m edia.—Grande y variada función, en la que toman 
parte los célebres herman-39 Hanlou Lees.

GRAN GALERÍA DE FIGURAS DB CERA.— Car­
rera de San Gerónimo 20.— Todo lo  de más actualidad 
en celebridades contemporáneas, nacionales y extran­
jeras. episodio® célebres, exactitud en los retratos, ver­
dad y lujo en loa trajea.—Gabinete reservado.— Entra­
da 4 reades.

H A D R ID .— 1B71.
I m p b b n t a  d b  A n d b b s  O b b j á i ,  

Travesía de San Mateo, núm. l4

SECCION ÜE ANUNCIOS.
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CAFES MOLIDOS
DE LA

C O M P A I V Í A  C O L O - M A L .
T « H t a d «  d i a r i o  « I n  e v a p o r a r i o i i .

CINCO CL.\SES
empaquetadas por 4 , 8 y  16 onza.®.

Q u in ce  a ñ o s  d e  n o tn h rn d ia  y  s u p e r io r id a d .
Ekpóiito general oallu Mayur, 18 y  20, Madrid. 

K ite u rs a l, M o n lé r n ,  S .

NUEVO llESCriiRIlllEMO SIN RIWL EN f.m  V PRECIO
PARA TOCADOR, REFRESCO, VIAJE, MEJORAR LAS AGUAS,

Y ADMIRABLE Y ENÉRGICO PARA DOLORR.® REUMATICOS, HEBlDAS, CONTUSIONES, 
MARRO ÜH MAR Y TIERRA Y SUSTOS.

Agua aromátioo-espirituosa del Parnaso con árnica del Ecuador, de 37 grades, m uv su­
perior en acción j  aro a á la de Colocia, dé loa Carmelitas, da la Flor.da, de Botot, de Boyer 
(anti reumática', de tintura de areles, etc

Cuantas aguas, pomadas, balsam is. opiatas y  elíxires se vende!., que k joa  oe perpetuar la 
belleza, oumo so supone en pomp >8'jS anuncio®, no dan más que un brillo del raorneuto, no 
satisfacen más que un s ilo  ia íw nte la "anidad; pero en oambio preparan para largo» años do 
lores y una horrorusadeirepituJ. . ,  •

8 1 1 'aocfoo siifauliánea de un aire v ivo, de u n v lu z  6 sol intenso ú otra.® cireun®taacisa 
particulares han irri'ado la tez, uead sin temor nuestro nuevo deseubriini«nto blg'énico me 
d l t íu i ;c o n i ia  chorrito en « g u i  natural, nuestra preparación, es sin disputa alguna el me­
jor de loa cosméticos, inclusas las pomadas d 1 cohombro, de almendras duloes, ds cacao y 
dé bálsamo de la Meca.

Es inm -jorab'e para lavarse el cúti®, part los baños, friccione», el pañuelo, para extin 
guir el mal olor de boca, el del tabaco, psra lavarae todas la® cavidades del cuerpo y  per* re 
p«rar las carnes fungotias y estrec lar los tejidos genitales. P«ra lim piar la bentadura, pre­
caver laa Cáries, el escorbuto y dolor de muela® y  encías; ea superior á los polvos, opiatas y
elixires CooociíOtf, sea cual fuere su b a se y  autor. ...w  »

Para los viajeros.— Con dirz gotas en un terrón do azúcar, echado en medio cnartiIFD de 
agua, aonstituy- ua grato refresco de naranja y  imon, superior á los polvos refrigerante.® <ie 
con ñ teru y  iaraberia.— Inventor, L. de Brea y lío .en o , proveedor de la Gran Bretaña y deotros 
Estaaos de Kuropa y  Aniérii’a. , . » ,

8 e vendo á 8 rs. frasco y 38 rs. botella, en 1.500 farmacias, droguerías y períumerias del
g lobo. m 1

Por mayor 25 por lOO de desanento, v los pedidos i  L . de Brea v Moreno, Tres Cruces, 1, 
Madrid.

Ñuta. Para 1.* de Mavo, pondremos á la vetta  cl eboootute café, de bellotas, higiénico me­
dicina!, de nuestra propia invención, para am os y convalecieotes, y la sopa fai inoaa Celestial, 
má® nutritiva qoe  todas i*s sopas y teoulas conocidas, incluso e! reciut. la tapioca, el M gu, 
fa revalenta» el arrow route: PfCió, 8 rs. caja de una libra, y 4 rs. media. «'

NÜEV'.V OFICINI DE FlRVliCIA
y  laboratorio quinico de D . M anuel R . Hernández, calle M ayor, nüms. 27 y  29.

■ E n  este establecimiento se despachan toda clase de jarabes, pastas y pastilla®, naciocales, 
ex ranjeras; enire otras, las pastillas de goma, malvabisco, earacofas. carragaben, liquen, to- 
1Ú, trWteio, hipecaeuana vregal.z. a precios económieo}-. lanto al detall, cuanto por libras. Las 
taatas eepeciales ds lleguault, na‘é jaramago, GencUls, George, caracoles, carragaben, 
Dethan, ate., e tc ., á loa precios de 6 a IC rs. caja. Los jarabes de Lamouroux, caracoles, Ptou- 
Bertlié, Blain, Brea, Lagasse y los hipofosfitosde Cuurchill de cal, sosa y h ie ro , á loe precios 
de Iá a 24 rs.

G R A N  B A Z A R  D E  P A R I S
Primera casa en juguetes.

Peligros, 16, fren íeá  la de Jardines.
Veloeípedos: loe hay para niños.
Juegos de sociedad, á infinidad de juguetes 

de lus de más novedad que se fabrican en 
F raccit, Alemania é  loglaterra. Todo a pre­
cios sumamente baratos. (15,

GRAN BAZAR.
Calle Mayar, núm. 2 , esquinadlaPnerta  

del Sol.
Acaba de llegar á  >rete establecimiento un 

gran surtido en bisutería, juguetes, lámparas, 
petacas carteras, albums, coches y  velocípe­
dos, para niños. Lo® precios son siempre más 
barstos que en otras partes. '20)

j t N A  j ó v e n  d e  B U E N .Y  E D ü C.V-
L i  c io n , q u e  posee  el fran cés, sabe  coser 

b ien  y  p e in a r  c<-D p erfecc ión , desea C olo­
carse  en  una casa de  respeto  o l  serv icio  
d e  .«eilorhas o n iños, y  no tien e  in con v e - 
Diente en  sa lir  fu era  de M adrid s ó lo t c m -  
porada .

T ú  lc person as abonadas q u e  respon  
dan  d e s ú s  bu en as condicioD es.

av isará  en  la  ca lle  de H orta leza , 
EÚtü. (54, p e lu qu ería .

PRÉSTAMOS

sobre alhajas, papel del Estado, fincas 
¡¡papeletas del Monte de Piedad

Baratura, prontitud y  reserva al hacer las 
operaciones, calle de Preciados, núm. 13, en­
tresuelo, Madrid.— Los préstemoe áe alhajas 
se hacen por no año.— Venta da alhajas y  re­
lojes de oro á precios muy barstos.— Mensual- 
mente se Imprime la liste con loe precios de 
las alhajas qne bay de venta, y se da gratis 
en el establecimiento. Loa relojes ss  veaden 
garantizados, paralo cual, la casa, además de 
eu contribución, está inscrita en el gremio dt 
comerciantes de relojes.— No se compran, ni 
venden, ni empeñan alhajas de doublé, plaqué, 
ni piedras fakaa, y tu sólo de oro, plata y pie 
dras finas.— ¿ e  compran y  eambáanalhajas.— 
Se compran toda ciase de papeletas de empeñe 
de alhajas, carta® üe pago de la Caja de Depó 
sitos, papel dc! Es ado. libranzas del OIrt 
mutno V carpetas de cupones.

Las habitae'ones de raipeño aeUin enten 
■n'ote A«ri» o»  ventxs. .9)

L A  C A P U A N A  COOK.
Estudio de rinjes,

POR D. JOSÉ DE CASTRO Y SERRANO.
Un vo úmen esmfradamente impreso. Pre­

cio, io  rs. e»  las pnncip les lib.'CitHS de Ma­
drid, y  11 en las de las provn cias.ó  dirigien­
do el pedido á la admiDiatracion, Pez, 22.

F-q ios mismos puntos se hallan una nueva 
edición de laa Carlas Irascendentules, y las de­
más obras del autor.

Para dingírst 
dia  

sucursal 
de Madrid,

U>PEl,HRaAAans.PELiah(M, I

Para dirigirst 
i  la 

sucursal 
de Jetílln.

DUGO L opu , n no®, 2

DIKRCOION UENERAL KN M ALAGA, SAN JÜAN. 84 AL 38.

El éxito de nuestra empre-a por el favor que cl público nos dispensa ss nuestra mejor reco­
mendación. Bvstn d-‘C irquehuy fabricamos O.UóO libras diarias que expendemos ea los 3.000 
depóvitos que hoy hemos estab.ecldo.

L h popuiindad que alcuozan nuestros ehoeolates y  la predilección cou que son buscados, ae 
e>puc«u esfuerzo. Al oonfecuiooarloi elegimos los artículos más euperiores. agrenándoBe a esto 
que po®eemo« una máquina de vapor de siituota eabailos, tan perfecta como pueda deaearse.

Nuestro empefio se dir ge á pouer el chocolate al alcance de todas las fortunas mejorando 
Inceaanieirente cada una u ela i tistintas c  ases que elaboramos. Rste es el problema que cree­
mos liaber resuelto BuuDciando que lo cspenoemoa coa o u e la  y sin ella, á L ñ .  6, 7 ,8 .1 0  y 12 
rs. libra, y  á 1)® mismoi precios ae venden en todoe los establecimientos de ultramarinos de 
M ídrid y epó-itoa <ie provincias.

En C a f e s  M ULII)ü8 poseemos cinco clases en paquetes de cuatro onzas y  cajas de lata 
de ona libra, preparados ue modo que conservarán toda su fuerza y  aroma.

TES desde la ciase corri>mte á la m is selecta.
Lo diiios en Bareeloza se dirigirán á los Sres. Aiaña, Escudiliiers. 40. (&;

NUEVO CAFE DE BELLOTAS
PREPARADO POR UNA CORRIENTE DE VAPOE T RECOMENDADO POB «íL GÉNIO 

MÉDICO,» DIRIGIDO POR BL DR. ESPAÑA (30 BNERO 71j.
Es higiéni(3o, estomocal, alloientielo, me’'jcínal é inflaitamefite mejor que el de Moka, Ca­

yena, Martiniea, Jamaica, Brasil y Puerto-Bico, Sanco Domiogo, Sumatra. Guadalupe, Bar­
badas, Suriman V Marie-Galante, y  en competencia con las decantadas .uezolts de la Coloaial 
de París y otras mistificadoras y pomposas casas nacionales uitramarioais y extrajeras, para 
mar y tierra.

Es admirable para niños raquíticas, esorofulososi para ancianos, señoras delicadas, mny 
nerviosas, embarazadas, con 6 sin flores blancas, mal de onna ó hidrópicas; pora sanos, enfer­
mos ó convalecientes, y útilísimo cuando se va á bordo, ya sean de temperamento sanguíneo, 
linfático ó nervi<MO.

Muy alimenticio, grato a] paladar, aromático, imponderable por aus propiedades tónieo-m e- 
dlehiales para afectados al pocho, hígado, garganta, bazo, y calmante para catarros. Rs inimi­
table para loa actores líricos, dramático® y para todus los que tengan que violentar la voz ó 
hablar mucho ó alto. Precia. 8 y 12 rs. oaja de una libre: 6 y  4 id ., id  de media; el primero pa­
ra enfermos o oonvaleeientes. y el segundo para fam'Iias O para todo paste.

Por mayor, 25 por lO'i de descuento. Calle de laa Tres Cruces, 1. principal, y Jardines, 5. 
Pedir pronpectos de L. de Brsa y Moreno, iovenzor del «Aceite de Bellotas» y de artículos cos­
mético-nutritivo medicínales y de la «Sopa Celestial», mejor que la Revalenta.

Nota. Este cafe, con leche, reemplaza ccn  inmensa ventaja al cbocolate o café com ún, pa­
ra desayuno ¿cena, pues no qoita jamás el sueño, repara las fuerza# y da agilidad. (2)

f*or q u e  s e  v e n d e  sin  sironia e l A C K I X K  Dlü ltl;;L,L.OX.%IÚ con  sá v ia  
de coco ecu a to ria l p a ra  lo s ca b e llo s , prcg;untuu m u ch os?

Ea obsequio á  la humanidad, diré que los perfumes en los aceites y 
lomadas para ia cabeza ocasionaD fiuieetas coDsecueucias. Muchos de 
03 olores que loa tres reinos de la naturaleza nos ofrece, en unos pro­

ducen cefalalgia, males de corazón, accidentes cerebrales que se pare­
cen al delirio, á la locura; en otros producen canicie, calvicie y  alope­
cia. E l doctor Shí^rbaave quedó narcotizado preparando una pomada. 
Kostan, en su notable obra de higiene, y  el profesor Hanmann en sus 

experimentos físicos, nos cita al secretario de Francisco I, que oliendo una esencia 
experimentó una hemorragia nasal; en su hermano y  aobrinos se determinó una 
pérdida hemorroidal. Las Sybilas y la Pytias de la antigüedad, dominadas por los 
aromas, eran victimas cou frecueocia de borracheras fatídica*. Gran número de 
médicos arqueólogos convienen que la funesta celebridad erótica de las hijas dei 
rey Prcetus en el Peloponeso y la  de otras reinas y  cortesanas antiguas y  contem 
poráneas de otros paises. es ocasionada por ciertos olores voluptuosos que conoce­
mos, que entran en muchas pom adas,: éeites y otras composiciones para el tocador, 
y  de las que no haremos uso sin encargo expreso. Estas consideraciones-cientiflco- 
históricas contestan é  la pregunta que sirven de epígrafe á este anuncio.

Usad mi legitim o «Aceite de Bellotas,» perfeccionado con t-ivia de coco, reco­
mendado por más de 500 periódicos, y  se está Ubre de todo inconveniente. (3)

EULALIA
Ei- V  e  1  Cfc CL &  O  O  «I t  U  XXX J 3  3T G  0

ORIGrWAL DE

DON ENRIQDE DE V ILLARROYA.
Sg vende á OCHO REALES ejemplar en la Adraiaistracion de esle periódico, 

calle de San Gregorio, nüms. 23  y  2 5 , cuarto principal.
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V A P O R E S  C O R R E O S  DE A. L O P E Z  Y COMP.*
LtNEA TRASATLAN TICA.

Salida de Cádiz los diaa 15 y 30 de cada mes, á la una de la tarde, para Puerto-Rico y la 
Rabana.

T A R D A  DE PASAJES.
1.* 8.* 8.* (7)

ü i n i r i  c á n i n .  á t a l r c p a t a u

r\ -/ .  ®i ¿ (P u e r to -R lco .......................  P fs.150 Pfs. lOO Pfs. 45
De   » 180 .  120 . 5 0

Camarotes reservados de primera cámara de sólo doa literas á Puerto-R lco, pfs. 179; á la 
Habana, 200 Idem cada litera.

Idem de la Habana á Cádiz, pfo 2S0.
El pasajero qus q u ien  ocupar solo un cam arots dn dos literas, pagará un pasaje y  medio 

«o! amen te.
Se rebaja 10 por 109 sobre IM dos p ou jes  al que tome un billete de ida y vuelta.
Loa niños m anons de dos ajios, gratis; de dos á siete años, medio pasaje.

LINEA DEL MEDITERRANEO.
Servicio quiacenal á gran velocidad entre Barcelona, YaieDcia, Alicante, Málaga y  Cádiz.

S a lidas de A lica n te .
Pra Valencia y  Barcelona, los día® 4 y 19. á  las seia de la tarde
Para Máfaga y  CadU, los diav 9 y 24. á las dies oe Is nuch».
Darán m a j reaintonnes: so Barcelona, Sres. A . Lupez y Com'p.*, y  Sre*. Ripoll y  Comp.* 

— En Alicante, Sres V alley  Comp.*— En Madrid, O. Julián Moreno, calle de Alcalá, núm. 28

~  FABRICACION DE JABONES
CON L O S  A P A R A T O S  D E  B A T L L E .

Sistema privilegiado psra la eliborac’OB de todas cltfe® ctm graa ecosom ía de tiempo y 
capital, pues se coofecciona «asi instantáneamente.

No se arriesga capital ninguno, p orju e  además de llevar loa aparatos todos los utensilios 
necesarios para una fibrira , se dan también 4as legiss suficientes para que convertidas en ja ­
bón pueda reei.bol»ar»e eon ellas el valor del aparato,

Se dan grátis proapectos
Direcciun.— Madrid, ti. José J. BaUie, calle de la Biblioteca, num. 15.— Siicursales— Haba­

na, D. Ricardo Morales.— Méji-'O, ¿res. Perogordo y Rueda.— Manila, D. JoaquinBatlle. (40)

« c u »  M «T lF m c« S*H1T»BU . I SOllBREROS
-gvWlfJtJW©-

Exito seguro, olor agradable y la más 
apropósito para conservar tersa y briIlnDte la 
dentadura. Precio del fraseo 8 rs.— FAR.MA- 
CIA DE ESCOLAR, PLAZA DEL ANGEL, 
NÜM. 3. (8)0

L A S  C O L O N I A S .

Conflltría de Cáries Prats, Aren,al tiúm. 11.

Bspscíalidsd en dulces fiaos, caramelos, pas- 
tUlasy bombones de todas clabes; elegantes y 
caprichosos platos montados, v cuantos arti- 
culosubnizi el ramo de confitería.

Ríeos quesos de almendra de Puerto-Prín­
cipe, elaborados en el obrador de esta case por 
uu entendido odcial de aquel país.

Pasta 7 jalea de goajeba. 7 frutas de Amé­
rica estraidas, conservadas ol natural, por la 
conocida casa de Costa 7 com p.ñia.de la Ha­
bana,

Frutas del país, conservadas al natural y 
en compota.

Grande 7 variado surtido, procedente de Us 
mejores fabricas de Inglaterra, Alemania y 
Francia, eu cejas finas de nácar, maderas ta 
liadas 7 cartonages, para regalos de bodas 7 
bautizos.

Esta casa tiene ricas bandejas do plata pa­
ra servir los encargos que le son confiados á 
domicilio.

LA S COLONIAS, ARENAL 8. (13}

DB

RI CA P E L A E Z .
Calle de Preciados, nvm . 25, Madrid.

Copa superior, á 79 rs .: primera clase, á 60. 
7  segunda, átO  y 46.

Nota. TambíenaeeneoQtraráanabun lants 
surtido de hongos de todas clases 7  hechuras, 
desde 30 hasta 60 re. 4l

DEVOCIONARIOS
V  S . 4 Í V T A 9 .

L IB B E B Ía DB LA. VICTOBIA,

Pasaje de Malkeu. 6,
Gran variedad en todas clases 7 precios: en­

cuadernados en pasta, desde 2 rs.; en tafilete 
con bonitas labores, desde i ;  con cantos 7 
planchas doradas, des'ie 5; en chagrín, desde 
I6 7  20; en terciopelo con adornos dorados o 
plateados, de»de 9; con tapas de búfalo ne­
gro, bUnoo 7 de colores, desde 30 y 40.

En la mismaproporcion de lujo y  economía: 
los msgníticos de marfil, conciba, nácar, sán­
dalo. etc., y los de la más ata novedad en 
chagrin. peau de cocbon, de Rusia, etc., at 
estilo de la Kenals-ance, Lavaiiere, góticas, 
etc. Los hay de letra gruesa para vísta corta 
ó  cansada.

E q la misma casa se hallarán otras muchas 
obres de religión, utilidad y recreo, euya ca» 
tálogo ee da gratis.

fsiawipita» y tarjetas para registros, pre­
mios 7 felicitaciones; bonito y  variado surtido 
desde 2 cuarto* en adelante. Rosarios y o i j i -  
tas, desde 2 rs.

Ayuntamiento de Madrid




